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INTRODUCCION 

La Hoja de Proaza. situada en la reglón central de Asturias. forma parte 
de los Hercfnides del NO. de- España, dentro de la que fue llamada por 
LOTZE (1945) zona Cantábrica. El limite occidental de la Hoja se aproxima 
bastante al núcleo precámbrico del Narcea. mientras que por su extremo 
oriental llega hasta el borde O. de la cuenca carbonffera central de Asturias. 
De N. a S. los materiales describen un arco cóncavo hacia el E .• que corres­
ponde a una parte Importante de la conocida Rodilla Asturiana. 

Debido a la crecIente demanda Industrial de hierro y de carbón. en la 
última mitad del siglo pasado comenzaron a explotarse ya diversos yacimien­
tos de estos materiales en varios puntos de la reglón asturiana, algunos 
dentro de esta Hoja; consecuencia de este Interés minero fue la temprana 
aparición de trabajos de síntesis geológica que hacen referencia a esta zona. 
En 1858. SCHULZ publica la primera cartograffa geológica de conjunto. que 
abarca toda la provincia. y establece a la vez las primeras bases topográ­
ficas de la misma. 

En 1878, MALLADA & BUITRAGO descublen el Cámbrlco en la Sierra del 
Pedrorlo. en el ángulo NO. de la Hoja. 

BARROIS. en 1882. hace un estudio lito y cronoestratigráflco del Paleo­
:Lolco de Asturias. con mención muy detallada de su contenido faunfstlco 
V florfstlco. 
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ADAliO (1914). y ADARO & JUNQUERA (1916, 1926) se ocupan prIncIpal­
mente de la cuenca carbonífera central de Asturias y de los terrenos paleo­
zoicos y mesozolcos que la rodean, con una cartografía detallada en la que 
se entrevé ya una compleja estructura de plegamiento. Transcurre después 
un cuarto de siglo sin que aparezcan trabajos de Importancia especial sobre 
esta reglón, aunque algunas referencias esporádiCas pueden encontrarse 
en las publicaciones de algunos autores, tales como DELEPINE (1928 8, 

1928 b, 1932, 1943), que se ocupan de los aspectos cronoestratigráflcos y 
paleontológicos de algunas formaciones devónicas y. carbonfferas~ HERNAH­
DEZ-SAMPELAYO (1935. 1942, 1944 a, 1944 b, 1949), cuya obra hace referen­
cia a la paleontología y crono-estratlgrafla del C6mbrico, Ordovfclco, Silú­
rico y Carbonífero, así como a algunas de las características generales 
de sus estructuras. 

El verdadero Impulso en el conocimiento geológico de la Hoja de Prosza 
puede decirse que comienza hace veinte años con los trabaJos de GARCIA 
FUENTE (1952, 1953, 1956) Y de ALMELA & RIOS (1953), que culminan con 
la publicación del Mapa GeológiCO Nacional, a escala 1 :50.000, y la Memoria 
explicativa de esta Hoja (ALMELA, GARCIA FUENTE & RIOS, 1956) y su 
colindante por el S., la Hoja de La Plaza (GARCIA FUENTE, 1959). Como 
mérito de estos autores destaca, entre otros, el haber realizado una carto­
grafía moderna y detallada de las diversas unidades IItoestratlgráflcas y 
estructurales de la reglón y, en especial. haber prolongado hacia el N. los 
cabalgamientos descubiertos por GOMEZ DE LLANERA (1946) en La Babia y 
Teverga, en los que el Cámbrlco juega un papel Importante. 

Otros estudios detallados son realizados por LLOPIS (1950, 1960) en el 
ángulo NO. de la Hoja. y JUlIVERT (1963) entre el valle de Rlosa y la Sierra 
del Aramo. 

En cuanto al conocimiento del Carbonífero hay que destacar el estudio 
de JONGMANS & WAGNER (1957) sobre la parte N. del Carbonífero de 
Rlosa; los trabajos reaUzados en este área por la Empresa Nacional Adaro 
(CARIDE & GARCIA-LOYGORRI, 1969: MARTINEZ DIAZ, 1969: GARCIA-LOY· 
GORRI, et al., 1971), y por PELLO (1968 a, 1968 b). La Tesis Doctoral del 
autor (leída en la Universidad de Ovledo en 1972), que comprende las Hojas 
de Proaza y Grado, así como parte de otras limítrofes, constituye la base 
sobre la que se ha elaborado esta Hoja. 

2 ESTRATIGRAFIA 

El PaleozoIco, que ocupa casi toda la Hoja, se encuentra ampliamente 
desarrollado, estando representados todos sus sistemas a excepción del 
Pérmtco. El Cámbrico-Ordovíclco. con una potencia del orden de los 600 m., 
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y el Silúrico, con unos 250 m .. afloran sólo en la mitad occidental y se carac­
terizan por una mayor regularidad de facies y espesores que el Devónico 
y Carbonífero, cuyas potencias máximas se pueden cifrar en 1.500 y 4.500 m., 
respectivamente. 

En el ángulo NE. de la Hoja aflora una reducida extensión de terrenos 
mesozoicos, representados únicamente por el Cretácico, que constituye el 
Irmite S. de la depresión mesozoico-cenozoica de Oviedo. 

2.1 CAMBRICO..QRDOVICICO INFERIOR (CA1-2; CAr 0 1; 0 1) 

Los terrenos cámbricos son los más antiguos que afloran dentro de la 
Hoja. El Cámbrlco Inferior y Medio están bien caracterizados por sus facies 
y por las faunas de Trilobites que contienen en toda la zona Cantábrica, 
pero no así el Cámbrico Superior, que si bien se supone representado por 
una sucesión fundamentalmente pizarrosa, no contiene faunas caracterfstl­
caso Otro tanto sucede en la base del Ordovícico; ello impide establecer, de 
un modo preciso. el Irmite Cámbrico-Ordovícico, por lo que se va a hacer 
una descripción conjunta de ambos sistemas. 

De muro a techo se distinguen tres unidades litoestratigráficas, que fue­
ron ya definidas por COMTE (1937 b) en la vertiente S. de la Cordillera 
Cantábrica. Son las siguientes: Caliza de Láncara, e Pizarras y Areniscas de 
Oville y Cuarcita de Barrios. 

2.1.1 caliza de Láncara (CA1_2) 

Es la formación más antigua que aparece; aflora únicamente a lo largo 
de los frentes de cabalgamiento de las Unidades de Tameza y de Belmonte; 
de esta última sólo se abarca una extensión muy reducida en el ángulo NO. 
de la Hoja, por lo que no será tenida en cuenta. 

En la Unidad de Tameza las condiciones de afloramiento no son favora­
bles para la obtención de buenos cortes, debido al recubrimiento; es de 
destacar, sin embargo, el escaso espesor que alcanza en ella, ya que no 
sobrepasa los 80 m. No obstante, dentro de la Hoja de La Plaza su potencia 
casi llega a duplicarse. 

COMTE (1937 b) distingue en esta formación un miembro Inferior de 
dolomías y calizas grises y otro superior constituido por calizas nodulosas 
rojas. Dentro de la Hoja, el miembro inferior no suele' sobrepasar los 60 m. 
y es fundamentalmente dolomítico, con dolomfas de grano fino a medio y 
calizas grises con -bird's eyes-. 

El miembro superior, con espesores entre 25 y 30 m. está formado por 
calizas nodulosas rojas y shales rojizos con hematites; puede contener glau­
conita en algunos puntos y estar, en parte, también dolomitizado. Contiene 
abundantes restos de Braquiópodos, EqUinodermos y Trilobites. 
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Esta facies de la Caliza de Láncara es común, dentro de la zona Cantá­
brica. para la región comprendida entre el núcleo precámbrico del Narcea 
yel borde O. y S. de la cuenca carbonífera central; es la -facies de Barrios­
de ZAMARREf\.íO & JULlVERT (1967). 

En Barrios de Luna. SDZUY (1967. 1968, 1971). con base en las faunas 
de Trilobites, sitúa el miembro superior en el Cámbrico Medio (piso de 
ParadoxidesJ. El límite Cámbrico Inferior-Cámbrico Medio, según este autor, 
debe encontrarse dentro de la caliza gris, ya que en dicha localidad las 
faunas de Trilobites más altas por debajo de la Caliza de Láncara son aún 
del Cámbrico Inferior (piso Ovetiense). 

2.1.2 Pizarras y Areniscas de Oville (CA2-01) 

Dentro de la Hoja, el mejor corte de esta sucesión se observa en la ca­
rretera de Entrago a Taja, desde Campiello a Urría (Unidad de Tameza). 

En su parte inferior se encuentra un tramo, de unos 25 m. de potencia, 
caracterizado por pizarras arenosas, grises y verdes, con restos de Trilobi­
tes. A continuación la serie se hace más arenosa, pasando las pizarras gene­
ralmente a ser simples juntas de estratificación; posteriormente hay un 
nuevo incremento en la proporción de pizarras. para terminar la formación 
por ortocuarcitas. 

Las areniscas son de tonos grises y amarillentos, presentando con fre­
cuencia abundantes granos de glauconita. Estos, en ocasiones, parecen con­
centrarse hacia la base de las capas, pero es un efecto debido a una mayor 
alteración hacia el techo. Esta alteración de la glauconita es también la cau­
sante de la aparición de tintes amarillentos. 

las ortocuarcitas son análogas a las de la formación que se superpone 
a ésta (Cuarcita de Barrios), aunque, por lo general, se presentan en capas 
más delgadas y localmente pueden presentar un punteado amarillento debido 
a la oxidación de granos de glauconlta. No obstante, el tránsito a la forma­
ción suprayacente es gradual. 

La potencia de las Pizarras y Areniscas de Oville es. en esta localidad. 
de 140-150 m. 

Las pizarras basales. como ya se ha dicho anteriormente, y los primeros 
niveles de areniscas contienen ejemplares fragmentados de Trilobites, si 
bien no se han encontrado restos clasificables. SDZUY (1971) da el nombre 
de Arenisca de Simula a los tramos basales de estas areniscas en otras lo­
calidades de la zona Cantábrica. por contener precisamente Solenopleuropsis 
simula (piso de SoIenopleuropsidae de este autor, que lo sitúa en el Cárn­
brico Medio). 

Hasta el presente es un hecho generalizado en toda la zona Cantábrica 
el que por encima de estos niveles no se encuentren faunas de Trilobites; 
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SDZUY (op. cit.) sitúa aquí el • iso sir Solenopleuropsidae, que corresponde­
rfa a la parte alta del Cámbrico Medio. 

2.1.3 Cuarcita de Barrios (01) 

De las Pizarras y Areniscas de Oville se pasa gradualmente a una tor­
maclón constituida casi exclusivamente por ortocuarcitas blancas, a veces 
teñidas externamente por óxidos de hierro. Desde el punto de vista petra­
gráfico están formadas por cuarzo en una proporción del 90 por 100 o supe­
rior, siendo el resto cemento silíceo. Presentan en algunas capas estratifi­
cación cruzada poco neta. 

El espesor de la Cuarcita de Barrios es del orden de los 240 m. en la 
Unidad de Tameza, según se deduce del corte realizado en la carretera de 
Entrago a Taja. En la localidad de Urría, hacia la parte alta de la formación, 
se Intercala un tramo pizarroso, que generalment{;: se encuentra muy re­
cubierto. 

En otras localidades, como en Traspeña (Unidad de la Sobla; Km. 4.7 de la 
carretera de Caranga a Teverga), por encima de la Cuarcita aparecen unos 
pocos centímetros de lutitas con -burrows a , y a continuación un tramo de 
un metro de areniscas verdosas, con glauconlta. que hacia el techo presen­
tan disyunción en bolas y se hacen más feldespáticas (plagioclasas), estando 
cementadas por óxidos de hierro y manganeso. Sobre estas capas se apoya 
una sucesión constituida fundamentalmente por pizarras negras, conocida 
con el nombre de Pizarras de Formigoso. que tienen ya Graptollt9s que ca­
rresponden a las capas más altas del Silúrico Inferior. 

Dentro de la Cuarcita de Barrios nunca se hallaron faunas. si bien fueron 
descritos diversos tipos de pistas, como Scolithus y Cruz/anas, que ya anti­
guamente parmltleron atribuir esta formación al Ordovíclco Inferior. El límite 
Cámbrlco-Ordovícico puede coincidir probablemente con el paso de las 
Pizarras y Areniscas de Oville a la Cuarcita de Barrios. pero hasta ahora no 
ha sido pOSible caracterizar el Tremadoclense. 

Por otra parte. en varias localidades de la zona Cantábrica las faunas 
más bajas situadas por encima de la Cuarcita de Barrios. con Calymene trlsta­
ni, BRONG., = Nseuretus trlstanl (BRONG.), fueron datadas como Llandelllen­
se (MRROIS, 1882; HERNANDEZ-SAMPELAYO. 1936, 1942, Y otros); sin em­
bargo. PELLO & PHILIPPOT (1967) encuentran Dldymograptus blfidus, HALL. 
(zona 6 de ELLES, base del Uanvlmlense), en el Sueve. a 6 m. por encima 
del techo de la Cuarcita de Barrios, lo cual permite precisar que ésta, en 
su parte alta. debe ser de edad Sklddawlense (Arenlglensel. 

Queda pendiente. por tanto, el problema de la eded de los delgados 
nlvelea de areniscas que se Intercalan entre la Cuarcita de Barrios y las 
Pizarras de Formlgoso. 
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2.2 SILURICO (S:~; S~-Dll) 

El Silúrico aflora en estrecha relación con el Ordovfcico Inferior y con­
cordante con él, estando representado por dos formaciones: Pizarras de For­
mlgoso (COMTE, 1937 a) y Arenisca de San Pedro (COMTE, op. cit.) o Are­
nisca de Furada (BARROIS, 1882). La primera comienza en el Valentiense 
Medio, y la segunda, en su parte alta, llega hasta el Devónico Inferior . 

..... B 
2.2.1 Pizarras de Formigoso (SI2-1) 

Aunque se trata de una sucesión fundamentalmente pizarrosa, contiene 
intercalaciones de areniscas y cuarcitas, especialmente hacia su parte alta. 
Las pizarras son ampelíticas y contienen faunas de Graptolites, de modo es­
pecial en sus niveles más bajos. 

En Traspeña (Teverga), aunque el corte completo no es visible, se puede 
reconstruir la siguiente serie: 
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Muro: 1 m. Areniscas verdosas, con glauconita, feldespáticas (plagio­
clasas), cementadas por óxidos de hierro y manganeso. Este tramo 
reposa sobre la Cuarcita de Barrios a través de unos 30 cm. de pi­
zarras con .burrows-. 

1.- 0.40 m. Arcillas negras. 
2.-20 m. Pizarras gris-negras, muy deleznables en los 10 cm. basa-

les, después se hacen más lajosas, de color más negro, 
y contienen algunos niveles arenosos de 5 a 10 cm. de es­
pesor. 

3.-35 m. Alternancia de pizarras negras y cuarcitas grises de grano 
fino. Hacia la parte inferior del tramo las capas son más 
delgadas, mientras que se hacen más gruesas hacia la 
parte superior. 

4.- 3.20 m. Cuarcitas grises de grano fino. muy compactas; en tres ban­
cos: el inferior. de unos 18 cm., y los dos superiores, 
de 1.5 m .• aproximadamente. 

5.- 3 m. Pizarras negras con niveles arenosos de color gris-verdoso. 
Muy teñidas por óxidos de manganeso. 

6.- 0.60 m. Areniscas grises, cuarcíticas, de grano fino; teñidas por 
óxidos de manganeso. 

7.- 8 m. Pizarras grises, arenosas. 
8.- 7 m. Visibles. Cuarcitas grises, muy compactas y masivas. 
9.-30-40 m. No visibles. 

Techo: Areniscas ferruginosas (Arenisca de Furada). 



La potencia total de esta formación es, por tanto, del orden de los 
100-130 m. En los 1,5 m. basales del tramo 2 son especialmente abun­
dantes los Graptolites (margen izquierda del río Taverga). Se encuentran 
aquí: Monograptus distan s, PORTL (zonas 20·21 de ELLES & WOOD); M. 
exiguus, NICH (zonas 22-23), y M. runcinatus, LAPW. (zonas 21-22), según 
clasificación del Prof. A. PHILlPPOT, de la Universidad de Rennes, Francia. 

ALMELA et al. (1956) citan, en esta misma localidad, Monograptus becki, 
BARR. (zonas 22-23). 

Estas faunas corresponden, pues, al Valentiense Medio. 
Durante la campaña de campo realizada para la confección de esta Hoja 

se hizo una nueva exploración de estos niveles (muestra 261) que, según 
el Departamento de Paleontología de la Empresa Nacional Adaro contienen, 
entre otros, Retiolítes sp.; Monograptus priodon, BRON, y M. aff. mínimus, 
RICKARDS, que corresponden a formas más altas, dentro ya del Silúrico 
Superior. 

Dentro de la Hoja, entre la Cuarcita de Barrios y las Pizarras de Fomi­
goso, dejando aparte las delgadas capas de areniscas que se intercalan 
entre ambas, existe una laguna estratigráfica qüe abarca desde el L1anvlr­
nlense hasta el Valentiense Inferior, ambos Inclusive. No se han obser­
vado superficies claras de erosión; sin embargo, la presencia de .burrows­
en las lutitas suprayacentes a la Cuarcita de Barrios, en Traspeña, pueden 
ser el reflejo de una sedimentación muy lenta o de una falta de ésta. 

En la parte alta de las Pizarras de Formigoso no se han encontrado 
faunas dentro del ámbito de la Hoja, pero en otras localidades diversos 
autores citan Graptolites que corresponden. a las zonas 23 a 31 de ELLES & 

WOOD; es decir, de edad Wenlockiense. La figura 1 representa, de modo 
esquemático, las características más sobresalientes del Silúrico para la zona 
Cantábrica, que, con pequeñas variaciones, puede admitirse para toda la 
extensión de esta Hoja, dada la gran uniformidad de espesores, Iitofacies y 
faunas que presenta (in PELLO, 1972, Tesis Doctoral). 

• B 
2.2.2 Aremscas de Furada (S1 -Du) 

De las Pizarras de Formigoso se pasa a la Arenisca de Furada cuando 
las areniscas se hacen ferruglnosas y comienzan a ser predominantes so­
bre las pizarras. que, a su vez, cambian a tonos grises. verdes y rojos. 

Este límite, aparte de ser fácilmente reconocible en el campo, resulta 
bastante racional, porque en muchas localidades. dentro y fuera de la 
Hoja, las areniscas ferruginosas basales son conglomeráticas, con cantos 
")oligénicos, subredondeados, que pueden llegar a alcanzar hasta varios cen­
tímetros de diámetro y entre los que aparecen elementos volcánicos alte­
rados, estando englobados en una matriz con participación cinerítica [con­
glomerado de la Hornlella, Traspeña. de ALMELA et al, (1956)]. Aquí (a 
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serie aflora mal y se encuentra incompleta debido a la existencia de meso­
pligues y fallas; cortes más aceptables se obtienen en la Unidad de Ta­
meza. principalmente en la carretera de Entrago a Taja. cerca de Taja. y en 
la carretera de San Miguel a Tolinas. 

En Taja no es posible observar si existen o no conglomerados en la 
base. por encontrarse ésta algo recubierta. Aquí. el conjunto. con una pa­
tencia del orden de los 130 m .• está constituido principalmente por cuar­
zoarenitas de grano fino a medio. en las que el cemento vítreo ferrífero 
aumenta a medida que se asciende en la serie. En general. las areniscas 
forman capas delgadas que no sobrepasan los 0.5 m. Entre ellas se in­
tercalan pizarras grises. verdes y rojas. unas veces como Simples láminas 
en las juntas y otras con espesores aproximados a los de las areniscas. 

Entre los 14 y 17 m. de la base existen niveles con cantos blandos 
arcillosos y cantos redondeados y muy aplanados de pizarras. En los muros 
de las capas aparecen aquí -burrows. y ripples rectos y asimétricos. así 
como tramos con estratificación cruzada planar de escala media. 

Entre los 25 y 35 m. se encuentra un nuevo tramo de areniscas con 
cantos. y entre ellas pizarras rojas y verdes. Algunas capas de areniscas 
de este tramo presentan claros fenómenos de eslumping D • llegando in­
cluso a desarrollarse -slump balls-. 

Hacia los 47 m. las areniscas contienen de nuevo cantos blandos. 
eburrows. y ripples mal conservados. 

En la parte alta de la serie. a la vez que las areniscas se hacen me­
nos frecuentes. con mayor predominio de las pizarras. comienza a produ­
cirse un paso gradual a la formación suprayacente (Complejo de Aañeces). 
a través de areniscas calcáreas y dolomías arenosas con fragmentos or­
gánicos. En la Unidad de la Sobla. en estos niveles pueden encontrarse 
localmente ortocuarcitas blanquecinas y rosadas. como en San Andrés (cerca 
de Trubia). 

Dentro de. la Hoja no se han encontrado faunas que permitan datar la 
formación. pero la relativa homogeneidad paleontológica de la misma en 
todo el ámbito al O. y S. de la cuenca carbonífera central hace que se 
puedan aceptar para esta región los siguientes resultados (Fig. 1). Las faunas 
más bajas fueron encontradas por COMTE (1934) en la costa asturiana 
(Cabo Vidrias) hacia la parte media de la formaciÓn. donde cita Díscina 
striata, SOW .• y Conularia hastata. SLATEA. La primera de estas especies 
es. según él, característica del Ludlowiense Superior de Inglaterra. A un 
resultado análogo llega POLL (1963l. que. en Soto de los Infantes (N. de 
Belmonte), a unos 50 m. por debajo del techo, encuentra Graptolites de 
la zona-scanicus-nilssoni (zonas 33-34 de ELLES & WOOD). pertenecientes 
a la parte alta del Ludlowlense; y en Las Estacas (O. de Belmonte), en 
posición ·muy semejante. cita tambíén Graptolites de la zona-fritschi linearis 
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(zona 35 de ELLES & WOOD), correspondiente a la parte alta del Ludlo­
wlense Superior. 

De acuerdo con estos datos y los ya mencionados sobre las Pizarras 
de Formlgoso, el límite Wenlockiense-Ludlowiense es probable que coin­
cida con el paso de una a otra formación o se encuentre algo por en­
cima de la base de la Arenisca de Furada. 

Por otra parte, las' capas más altas de la Arenisca de Furada han pro­
porcionado faunas en diversas localidades de la zona Cantábrica. Al N. de 
la de Proaza se han encontrado dos localidades fosilíferas importantes (in 
PELLO, 1972, Tesis Doctoral); una en Soto de los Infantes (Hoja de Tineo), 
donde a 3-4 m. del techo se han hallado: Platyorthis verneuili (KON.), Dou­
vl/lina (Mesooouvitlina) triculta (FUCHS), Striisplriler sp. y Howeltella mercuri 
(GOSS.). Otra, en El Fresno (Alto de la Cabruñana, Grado), a 15-20 m. del 
techo proporcionó: Platyorthís verneuili (KON.l, Douvillina (Mesodouv/lIina) 
tr/culta (FUCHS), Ancillotoechia sp., Howellelta mercu,i (GOSS.). Tentaculí­
tidos y puntas generales de Trilobites. Estas faunas son ya características 
del Gediniense Inferior (Devónico Inferior), con lo que el limite Ludlowiense­
Gedlniellse debe colocarse entre los 30-40 m. por debajo del techo de 
la Arenisca de Furada (.). 

Á 

2.3 DEVONICO (DU-13: 0 11-21 : 0 13-31 ; OSI: 022-31: DarHu) 

En contraste con la uniformidad que presentan los sistemas que le pre­
ceden, el Devónico muestra ya variaciones importantes de espesores y de 
litofacies, que se hacen paulatinamente más marcadas a medida que se 
asciende en la serie (véanse columnas estratigráficas del mapa y figura 2). 

Los mayores espesores. corresponden al Devónico Inferior y Medio que, 
a su vez, ocupan un área paleogeográfica grande (todo el ámbito de la 
Hoja); hacia el E. disminuyen algo sus potencias y las litofacies se hacen 
más terrígenas. faltando, además. la parte alta del Devónico Medio (Gi­
vetiense). 

En el Devónico Superior los espesores se reducen mucho más y apa­
recen dos áreas paleogeográficas diferentes: una, al NO., donde el Fras­
nlense se encuentra representado, y otra al E., en la que este piso no 
se desarrolla; la parte más alta del Fameniense vuelve, sin embargo, a 
extenderse por todo el ámbito de la Hoja. 

Para comprender mejor estos cambios se va a describir la serie más 
occidental (Unidad de Tameza), por ser la más completa, para compararla 
después con las de las unidades situadas más al E., hasta el borde O. 

(e) Las faunas de BraqUiópodos devónicos recogidas por el autor en la 
reglón central de Asturias, fueron clasificadas por J. GARCIA·ALCALDE, del 
Departamento de Paleontologra de la Universidad de Ovledo. 
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de la cuenca carbonífera central (véanse esquema tectónico y columnas 
estratigráficas del mapa.) 

2.3.1 El Devónico de la Unidad de Tameza 

Dejando aparte los 30-40 m. últimos de la Arenisca de Furada, que son 
ya gedinienses (Devónico Inferior), las unidades IItoestratigráficas que aquí 
aparecen, de muro a techo, son las siguientes: Complejo de Rañeces, Ca­
liza de Moniello, Arenisca de Naranco, Caliza de Candás, Areniscas del 
Devónico Superior y Caliza de Candamo. 

2.3.1.1 CompleJo de Rañeces (Du -la) 

Este término fue creado por COMTE (1959) para designar un conjunto 
calcáreo-dolomítico y terrígeno, con elementos litológicos muy variables 
de unas unidades estructurales a otras y potencias considerables (más 
de 800 m. en La Cabruñana, Hoja de Grado), similar al Complejo de La 
Vid, en León (COMTE, op. cit.). Debido a esta complejidad y variación 
de litofacies no se puede considerar propiamente como una unidad litoes­
tratigráfica, si bien resulta cómoda su utilización en la cartografía geológica. 

Desde el punto de vista cronoestratigráfico, su límite inferior resulta 
ser bastante isócrono, pues tal como indican las faunas encontradas en 
toda la región al 0_ y S. de la cuenca carbonlfera central, su base es 
siempre Gediniense. La cronología de su techo es, sin embargo, algo más 
variable; en la mayor parte de las localidades donde se encuentra sólo 
alcanza hasta el Emsiense, pero en los bordes de la cuenca carbonifera, 
puede llegar incluso hasta el Couviniense. 

Por otro lado, las formaciones distinguidas por BARROIS (1882) en el 
Devónico Inferior. Caliza de Nieva, Caliza de Ferroñes y Caliza de Arnao. 
aparte de estar definidas de modo muy impreciso, ofrecen aún mayores 
dificultades de representación cartográfica, dada la variabilidad de !ltofa­
cies. El conjunto puede considerarse equivalente al Complejo de Rañeces. 

Como ya se ha dicho anteriormente, en la Unidad de Tameza. de la 
Arenisca de Furada se pasa al Complejo de Rañeces de un modo gra­
dual, al hacerse las areniscas cada vez más calcáreas y dolomíticas. 

En su parte basal son dolomías de grano fino a medio, arenoso-Iimosas, 
con abundantes restos orgánicos, que a veces son dominantes; dolomicrltas 
arenoso-Iimosas, micritas arenoso-limosas y biomlcritas; todo ello estra­
tificado en capas delgadas, con espesores inferiores a 0,5 m., entre ellas 
se intercalan niveles de pizarras grises oscuras y margas, que van desde 
Simples láminas entre capas a espesores de unos pocos metros. En la 
parte media y alta destaca el desarrollo de tramos calcáreo-margosos ro­
Jizos con Crinoideos; a su vez las pizarras se hacen más abundantes. 
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La potencia del Complejo de Rañeces, en esta Unidad, es del orden de 
los 500 m., si bien resulta difícil de evaluar con precisión como conse­
cuencia del replegamiento que suele presentar. 

Dentro de la Hoja no se han recogido faunas que permitan tener un 
conocimiento cronoestratigráfico preciso, pero en localidades próximas de 
Hojas vecinas (Belmonte y Grado) se han encontrado faunas de Braquiópo­
dos en diversos niveles [in PELLO, 1972, Tesis Doctoral). En Soto de los 
Infantes, por la carretera que va a Salas, a 1,5 m. de la base se encontra­
ron: Plethorhyncha cL po/entinoi (BINN.); Protathyris praecursor, KOZL., y 
Howelle/la aff. mercuri (GOSS.), juntamente con Crlnoideos, Tentaculltes y 
otros fragmentos de Braquiópodos; a 30 m. de la base: Platyorthis verneul/l 
(DE KON.), Howellella cf. mercurl (GOSS.) y Tentaculltes y Trilobites; 
a 4 m. por encima aparecen: Plethorhyncha cf. polentinol (BINN.); Howelle­
Ila cf. mercurl (GOSS.); H. aff. cortazarl. CARLS; Mutationella barroisi 
(ASSELB.) y Tentaculltes. Todas estas faunas indican edad Gedinlense. 

A 25 m. por encima del nivel anterior aparecen ya: Plicochonetes pie­
bejus (SCHL.); Acrospirifer aft. primaevus, STEIN.; Hysterolítes hyster¡­
cus, SCHL, y Tentaculites cf. straelenl, MAILL., que Indican ya el Slege­
nlense. El límite Gediniense.Siegeniense hay que situarlo, por tanto, hacia 
los 35-40 m. de la base del Complejo de Rañeces. 

En La Cabruñana (Grado), la aparición de los primeros Athyrls undata 
(DEFR.), a unos 40 m. sobre la base, conduce a situar este límite entre 
los 20-33 de ella; de todos modos el diacronismo sería pequeño. 

Por encima de este nivel (a unos 200 m. de la base) la asociación 
de Leptaenopyxis bouei (BARR.) y Schizophoria cf. provulvaria (MAUR.) pa­
recen indicar el inicio del Emsiense. El resto de las faunas encontradas 
más arriba, en este corte, continúan perteneciendo a este piso. En la 
Unidad de Tameza, probablemente el Emsiense posee un desarrollo rela· 
tivo comparable (del orden de los 300 m.). 

2.3.1.2 Calizas de Monie/lo (D13-U ) 

Por encima del ComplejO de Rañeces se encuentra la Caliza ae Mo­
niello, término creado por BARROIS (1882). Tanto por su lítofacies como 
por su edad puede compararse con la Caliza de Santa Lucía, definida por 
COMTE (1959) en la provincia de León. 

En la Unidad de Taméza, la Caliza de Monlello alcanza normalmente 
potencias del orden de los 250 m., si bien en algunos puntos puede 
llegar hasta los 300 m. 

En su conjunto constituye una serie calcárea más compacta y resistente 
a la erosión que la mayor parte del ComplejO de Rañeces, por lo que 
destaca sobre él en el relieve. De muro a techo pueden diferenciarse 
aquí tres tramos. El tramo basal. esencialmente calcáreo, escasamente 
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desarrollado (unos 50 m.). está constituido fundamentalmente por calizas 
mlcrrticas con "bird's eyes-; hacia la base son frecuentes los niveles de 
calizas con lamina clones debidas a algas; más hacia arriba niveles de 
biomlcrltas y dolomicritas. 

El tramo medio. con un espesor del orden de los 90 m., contiene In­
tercalaciones de margas y pizarras entre las capas de calizas. Estas son 
fundamentalmente calizas micríticas con laminaciones. biomicritas con frag­
mentos de Braquiópodos, Tabulados y Coralarios principalmente, y micri· 
tas bioturbadas. 

Por último. el tramo superior. calcáreo, es el más desarrollado (110-
150 m.); en él vuelve a haber un dominio de micritas con .bird's eyes> 
y la estratificación se hace más masiva que en el tramo inferior. Algunos 
niveles son blomlcrltas con restos de Braquiópodos, Tabulados y Corala· 
rios o Incluso Estromatoporoideos. 

Dentro de la Hoja no se recogieron faunas de Braquiópodos que per­
mitan precisar la edad de la Caliza de Monlello, pero en La Cabruñana 
(Grado), PELLO (in Tesis Doctoral 1972). a 115 m. del muro encuentra 
Uncinulus orblgnyanus (VERN.), que debe Indicar ya el inicio del Cou­
vinlense. 

2.3.1.3 Arenisca de Naranco (D21) 

De la Caliza de Moniello se pasa de un modo bastante brusco a 
la Arenisca de Naranco, aunque en su base las areniscas pueden contener 
cierta proporción de cemento carbonatado y bioclastos calcáreos. Los me· 
jores afloramientos, dentro de la Unidad de Tameza, se encuentran al N. 
de la Hoja, por la carretera que va del Puente de San Pedro a Restiello, 
donde puede observarse una sucesión en la que alternan pizarras grises 
y verdosas, areniscas ferruginosas y areniscas grises, estratificadas en 
capas delgadas y predominando en general las areniscas. 

La potencia de la formación es aquí del orden de los 260·320 m. En su 
mayor parte las areniscas son cuarzoarenitas, de grano fino a medio, bien 
calibradas y bastanto maduras, aumentando algo su tamaño de grano hacia 
el techo, a la vez que disminuye su madurez y aparecen niveles de sub· 
arcosas. 

Hay que destacar, además, que las areniscas están cementadas, en gran 
proporción, por vidrio volcánico, que, por desvltrificación, pasa a palago­
nlta; en menor cantidad contienen también cemento silíceo. 

Entre las estructuras existentes en los planos de estratificación son 
frecuentes las pistas de reptación, .burrowslt y crlpples_. 

BARROIS (1882), en la costa asturiana, dio a esta sucesión el nombre 
de Areniscas de Gosseletia y la atribuyó al Givetiense. 

ADARO & JUNOUERA (1916) son los primeros en utilizar el nombre 
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de Arenisca de Naranco, si bien la Incluyen en el Devónico Superior, como 
consecuenc;la de haber representado en su cartograf(a una arenisca más 
de las que en realidad existen. DELEPINE (1928 aJ, algo más al N. de 
esta Hoja, a 3 Km. de Trubia, en la carretera que va de esta localidad 
al Escamplero (Unidad de la Sobla) , encontró una fauna de Braquiópodos 
del Eifeliense. 

COMTE (1936), en la costa, le atribuye edad Elfeliense-Givetiense. En la 
zona central de Asturias, cuando se le superpone la Caliza de Candás, 
nunca se han encontrado faunas en su parte alta que permitan atribuirla 
al Givetiense. 

2.3.1.4 Caliza de Candás (0 22-31) 

Este término fue definido por BARROIS (1882) en la costa asturiana; 
DELEPINE (1932) le atribuye una edad Givetiense-FrasniensQ. siendo equiva­
lente, al menos en parte, a la Caliza de Portilla definida por COMTE (1959) 
en la provincia de León. 

Dentro de las Hojas de Proaza, Grado, Tineo y parte de Belmonte, fue 
descrita y cartografiada por primera vez por PELLO (1968 bJ; anterior­
mente. en la Hoja de Proaza, fue confundida con la caliza de montaña 
(ALMELA et al., 1956). En la Unidad de Tameza (ángulo NO. del mapa). 
por encima de la Arenisca de Naranco, esta formación alcanza un espesor 
del orden de los 60 m., pudiendo obtenerse un buen corte en la loca­
lidad de El Torno. que se encuentra en el limite de las Hojas de Proaza 
y Grado (PELLO. op. cit.). Las faunas de BraqUiópodos que entonces se 
citaron fueron revisadas recientemente por GARCIA-ALCALDE. modificando 
alguna de sus anteriores determinaciones, lo cual justifica que se vuelva 
a hacer una nueva descripción del corte. 

Muro: Areniscas ferruginosas (Arenisca de Naranco). 

1.-15 m. Calizas grises y calizas dolomíticas amarillentas que hacia 
el techo contienen Estromatoporoideos. Tabulados. Corales 
solitarios y algunos Braquiópodos. 

2.- 7 m. Margas verde-amarillentas con grandes Corales solitarios 
y Braquiópodos. entre los que se encuentran: Spinatrypa aff. 
aspera (SCHL.), Spinocyrtia mediotexta (VERN. & ARCH.). 
Undlsplrifer cf. undiferus (ROEM.), .Spirlfer. sp., Athyris con­
centrica (BUCH) y Gypidula globa (BRONN). 

3.-20-25 m. Calizas grises y calizas dolomíticas amarillentas y rosadas. 
4.- 4-5 m. Calizas grises y margas con un biostroma de 1-1.5 m. de 

Tabulados ramificados, conteniendo además los siguientes 
Braquiópodos: SchizophorJa striatula (SCHl.); «Camaroto-
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echla- sp.; Splnatrypa aff. aspera (SCHL.); Cyrtina he tero­
cUta (DEFR.), y .,Spirifer» berberinensis, COMTE. 

5.- 1 m. Blostroma de Corales, tipo Disphyllum, en el que -se en­
cuentra también Cyrtospi r¡fer verneuíli (MURCH.). 

6.- 1.5 m. Caliza gris compacta. 
7.- 4-5 m. Calizas margosas lumaquélicas. conteniendo principalmente: 

Cupularostrum cf. sartenaeri. MOHANTI; Athyris concentri­
ca· (BUCH); Athyris sp.; Cyrtospirifer verneulli (MURCH.), 
y Chonetes sp. 

Techo: Calizas gris-rojizas en la base y calizas blancas de grano grue­
so (Caliza de Candamo). 

la presencia de Cyrtospirifer verneuili en los últimos 7 m. de la for­
mación (tramos 5. 6 Y 7) permite situarlos ya en el Frasniense. mientras 
que la parte inferior debe corresponder probablemente al Givetiense. 

2.3.1.5 Areniscas del Devónico Superior (D31-32) 

Por encima de la Caliza de Candás, en el límite con la Hoja de Belmonte, 
se encuentra un reducido espesor (menos de 50 m.) de cuarzoarenitas blan­
cas o amarillentas, de grano ,medio a grueso. en las que Incluso se pueden 
intercalar niveles de microconglomerados. espeCialmente hacia el techo, 
donde aumenta también el porcentaje de clastos y cementos calcáreos. So­
bre esta serie descansa la Caliza de Candamo. Hacia el NE.. dentro de la 
misma alineación, las areniscas desaparecen rápidamente. de modo que en 
El Torno, sobre la Caliza de Candás, y mediante superficie erosiva, se en­
cuentra ya la Caliza de Candamo. 

El recubrimiento existente apenas permite observar la -serie detrítica, 
pero en los cantos del suelo se han encontrado moldes de BraqUiópodos 
(Espiriféridos) Indeterminables. Estas dificultades y la falta de estudios lito­
estratigráficos detallados de carácter regional hacen que no sea posible 
correlacionar esta serie con la Arenisca de Candás (DElEPINE, 1932). en 
la costa asturiana, ni con las tres formaciones que COMTE (1959) distingue, 
por encima de la Caliza de Portilla. en león; de aquí. pues, que se prefiera 
mantener la denominación de «Areniscas del Devónico Superior» (JUlIVERT. 
PEllO & FERNANDEZ GARCIA, 1968). 

• 3 A 
2.3.1.6 Caliza de Candamo (Dsz-Hll) 

Esta formación. definida por PEllO (1972. in Tesis Doctoral) en la loca­
lidad de San Román de Candamo (N. de Grado), fue llamada anteriormente 
Caliza Blanca (PELLO. 1968 b). 

En la Unidad de Tameza -se apoya sobre las Areniscas del Devónico Su-
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perlor o bien sobre la Caliza de Candás mediante superficie erosiva. Corres­
ponde a una serie biosparítica y blomlcrltlca fundamentalmente. cuyos es­
pesores oscilan entre los 7-8 m. 

ALMELA. et al. (1956) ya se percatan de la existencia de estas calizas, 
pero los primeros en establecer una datación precisa, dentro de la Hoja. 
fueron BUDINGER & KtJLLMANN (1964). en Entrago (Unidad de la Sobla), me­
diante Conodontos. Estos autores sitúan el limite Devónico-Cárbonffero den­
tro de esta formación (a 3 m. del techo); esta cuestión se discutirá con 
mayor amplitud más adelante. al hablar de esta formación en la Unidad de 
la Sobla. 

2.3.2 El Dev6nlco en la Unidad de la Sobla 

En esta Unidad. situada al E. de la de Tameza. el Devónico Inferior y 
Medio se parecen bastante a los ya descritos; las diferencias más notables 
comienzán a producirse en la parte alta del Devónico Medio y en las capas 
basalel;l del Devónico Superior. que aparecen solamente en una extensión 
muy reducida en la parte NO. de la Unidad. Los estratos más altos del 
Devónico' Superior en tránsito al Carbonffero (Caliza de Candamo). sin em­
bargo. se desarrollan y varlan muy poco en todo el ámbito de la Hoja. 

2.3.2.1 CompleJo de Rañeces (0 11-13 ) 

El ComplejO de Rañeces es menos potente que en la Unidad de Tameza 
(300-400 m.). si bien su espesor es difícil de evaluar debido a las frecuentes 
lamlnaclones tectónicas y repliegues que en él tienen lugar. Su IItofacles 
es análoga. aunque aumenta algo el porcentaje de terrlgenos. 

Series parciales pueden obtenerse en Traspeña y en San Andrés, pero 
presentan el Inconveniente de la existencia de fuertes laminaclones tectónl­
call. Un hecho bastante generalizado en toda esta Unidad es que las facies 
de margas y calizas rojas con Crlnoideos. características de su parte alta, 
parecen estar aqul bastante menos desarrolladas que en la Unidad de Tameza. 

Desde el punto de vista cronoestratigráfico puede considerarse que es Iso­
crónico con el de la Unidad anterior. 

2.3.2.2 Caliza de Moniel/o (013_21 ) 

La Caliza de Moniello presenta. también litofacies similares con las de 
la Unidad de Tameza, si bien pueden producirse pequeñas variaciones de 
espesor en los tres tramos que se han diferenciado dentro de ella. MENDEZ­
BEDIA (1971) describe detalladamente las litofacies generales de esta for­
mación dentro de la Unidad de la Sobla, pero le atribuye una potencia exce­
siva, pues en general no 'sobrepasa los 230 m. de espesor. 
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El Isocronismo de esta formación en las Unidades de Tameza y de la 
Sobla es también aceptable. 

2.3.2.3 Arenisca de Naranco (Dal) 

Sus caracteres varian también muy poco en relación con los de esta 
formación en 1.. Unidad de Tameza; las cuarzoarenltas continúan teniendo 
alto porcentaje de cemento vrtreo entre los dastos; Incluso las potencias son 
muy semejantes. . 

La fauna de Braquiópodos encontrada por DELEPINE (1928 aJ, al N. de 
Trubia, en San Pedro de Nora (Hoja de Grado), Indica que los 50 últimos 
metros de la serie pertenecen todavía al Couvinlense. 

En la misma localidad, a 8 m. del techo, PELLO (1972 In Tesis Doctora!), 
encontró P/lcochonetes mlnutus (GOLD.), Eurysplrlfer Intermedlus (SCHL.), 
Euryspirífer aff. suprsspeciosus (LOTZE) y Splnocyrtla ostlolata (SCHL.l, que 
igualmente son propios del Couvlniense; otro nivel, a 4 m. del techo. pro­
porcionó Euryspírlfer sp., Rugosos y Crlnoldeos, que no indican nada acerca 
de la poSible edad Givetiense de las capas más altas de esta formación. 
como supone COMTE (1936). No obstante, el problema subsiste, ya que en 
esta localidad, por encima de la Arenisca de Naranco hay una Importante 
laguna estratigráfica (faltan la Caliza de Candás y les Areniscas del Devónico 
Superior), por lo que la Caliza de Candamo se apoya directamente sobre ella. 

2.3.2A Caliza de Candás (DU •Sl) 

Ya se ha dicho anteriórmente que aflora, en extensión muy reducida, sólo 
en la parte NO. de la Unidad de la Sobia. en el límite de esta Hoja con la 
de Grado. PELLO (1968 bJ describió un corte de esta formación en Coallajú 
(2 Km. dentro de la Hoja de Grado. en la prolongaCión de esta alineación). 
Este corte vuelve a reproducirse aquf debido al interés de los nuevos ha· 
Ilazgos paleontológicos de GARCIA·ALCALDE (comunicación personal) que. 
además. revisó las faunas anteriormente citadas. 

Muro: Areniscas ferruginosas (Arenisca de Naranco). 

1.-50-55 m. Caliza gris, compacta, sllicificada en la parte alta, y peque· 
nas intercalaciones de pizarras en la parte -baja. Entre los O 
y 10 m. basales contienen: Leptagonis hiulca, GARCIA·AL­
CALDE (0); Leptodontella caudata (SCHN.); Schizophoria 
str/atu/s (SCHL.); Atrypa grupo reticular/s, y Athyris con· 

(*) Nueva especie (In GARCIA·ALCALDE, Tesis Doctoral, Universidad 
de Oviedo, Inédita). 
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2.- 8 

3.- 1,5 

4.- 2.5 

5.- 3 

6.- 3 
7.-1-1,5 
8.- 1,3 

centrica (BUCH). Entre los 10 y 20 m. se encuentran: 
Leptagonia híu/ca, GARCIA-ALCALDE; Schizophoría striatu/a 
(SCHL.); Atrypa grupo reticu/arís; Athyris concentríca; Spi­
natrypa aH. aspera (SCHL.); Spinocyrtia cf. mediotexta 
(VERN. & ARCH.); Spínoéyrtia ascendens (SPRIEST.), y Spí­
nocyrtia p/lcatula (PAECK.). Entre los 20-30 m. aparecen: 
Undispirifer undiferus (ROEM.), Calceo/a sandalina (LlMN.) 
y Stringocepha/us burtiní (DEFR.). 

m. Calizas grises alternando con margas que contienen algunos 
Corales. 

m. Calizas arenosas y pizarras con Tabulados ramificados y 
Corales coloniales y solitarios. 

m. Biostroma con Corales coloniales (cAcervularia .. ) y solita­
rios, Tabulados ramificados y algunos Estromatoporoldeos. 

m. Caliza gris compacta con pequeños bancos de Corales y 
Tabulados ramificados. En este nivel GARCIA-ALCALDE en­
contró Cyrtospírlfer cf. orbellanus (ABICH). 

m. Blostroma de Tabulados ramificados y Corales. 
m. Caliza gris, compacta. algo brechoide. 
m. Blostroma de Corales y Tabulados ramificados. 

Techo: Caliza blanca de grano grueso (Caliza de Candamo). 

Las faunas del tramo 1 de la columna son claramente liivetienses, mien­
tras que la presencia de Cyrtospírifer cf. orbelianus. en el nivel 5, indica 
ya edad Frasnlense. El límite Givetiense-Frasniense debe encontrarse a muy 
pocos metros por debajo de este nivel, probablemente hacia los 10-12 m. 
del techo. El contacto con la caliza de Candamo es neto y erosivo. 

La potencia de la Caliza de Candás es aquf del orden de los 70-75 m., 
es decir, del mismo orden que en la Unidad de Tameza. Más al E. la Caliza 
de Candás desaparece por completo, y la Caliza de Candamo, mediante con­
tacto erosivo también, se apóya sobre la Arenisca de Naranco (Fig. 3). tal 
como se ha dicho al hablar de ésta en San Pedro de Nora. 

2.3.2.5 Csllza de Candsmo (D:rHl~) 

Como acaba de Indicarse. en la mayor parte de la Unidad de la Sobia. 
salvo en la zona NO. (alineación de Coallajú). la Caliza de Candamo se apoya, 
mediante superficie erosiva., sobre la Arenisca de Naranco. faltando, por 
tanto. la Caliza de Candás y las Areniscas del Devónico Superior (Fig. 3). 

La Caliza de Candamo presenta, dentro de esta Unidad, un espesor muy 
semejante al de la Unidad de Tameza. aunque aumenta ligeramente (8-10 m.). 
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En Entrago (Teverga) ya se ha dicho que el límite Devónico-Carbonífero 
se encuentra dentro de esta formación (BUDlNGER & KULLMANN, 1964); 
a 3 m. del techo estos autores encuentran una asociación de Conodontos 
característica de la zona de costatus, que corresponde al Devónico Supe­
rior VI (Fameniense Superior); a 25 cm. por encima citan ya Conodontos 
de la zona de triangula inaequalis-siphonodella, correspondiente al Tournai­
siense Inferior, por lo que el límite Devónico-Carbonífero se sitúa muy pró· 
ximo a los tres metros por debajo del techo de esta caliza. El hecho de que 
a 30 cm. de la asociación anterior encuentren otra perteneciente ya a la 
zona de anchoralis (Tournaisiense Superior a Viseiense Inferior) indica que 
el Tournaisiense Inferior está muy poco desarrollado (50 cm. como máximo) 
y que probablemente existe una laguna estratigráfica, faltando todo el Tour· 
naislense Medio y probablemente el Superior o parte de él. Finalmente, 
a 1,25 m. del techo, citan también Conodontos de la zona de anchoralis. 

El corte realizado en esta misma localidad (en la antigua vía del ferrocarril 
minero de Teverga) muestra que la potencia de esta formación es de 9 m., 
apoyándose disconforme sobre la Arenisca de Naranco. En su conjunto son 
calizas biomicríticas (según los datos proporcionados por el Departamento 
de Sedimentología de ADARO), en las que, de muro a techo, se observan 
las siguientes características: los 0,6 m. basales son biomicritas rosadas, 
con óxidos de hierro intersticiales; los 6,4 m. que vienen por encima, es 
decir, hasta los 3 m. del techo, tienen carácter masivo; a esta altura se 
aprecia un claro descenso en el porcentaje de los bioclastos y la apariclón 
de clastos silíceos, de tamaño arena media (hasta un 8 por 100); este hecho 
coincide precisamente con el paso de Devónico a Carbonífero. A los 2 m. 
del techo se encuentra un nivel, de 2Q.40 cm., en el que se aprecia un 
aumento grande de bioctastos constituidos por fragmentos de conchas de 
Braquiópodos. En los 0,50 m. siguientes tiene lugar una estratificación en 
bancos curvados y discontinuos, con juntas irregulares de naturaleza arci· 
llosa; a continuación aparece un nivel rosado, de unos 10 cm., en el que 
los Crinoideos constituyen una parte importante de los bioclastos. Final· 
mente, el tramo más superior (1 m.) presenta bancos con estratificación 
ondulada, apreciándose estilolítización en los 10 cm. superiores. 

Dentro de esta misma Unidad de la Sobia, pero en la Hoja de Grado, en 
San Pedro de Nora {localidad próxima al límite con la Hoja de Proaza], PELLO 
(1972, in Tesis Doctoral) encontró, en los 30 cm. basales, Spathagnathodus 
costatus costatus (BRAN.), y Spathognathodus costatus spinulicostatus 
(BRAN.) (*), que, como en Entrago, corresponden a la zona de costatus. 

(*) Según determinación del Dr. A. C. HIGGINS, de la Universidad de 
Sheffield, Inglaterra. 
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2.3.3 El Devónico de la Unidad del Aramo 

Constituye los afloramientos más orientales dentro de la Hoja. hasta el 
borde O. de la cuenca carbonífera central. 

Se caracteriza porque de O. a E. se produce un aumento gradual en el 
porcentaje de terrígenos. hasta que éstos son predominantes. Además. el 
Devónico Medio sufre una reducción considerable de espesor. faltando la 
Caliza de Candás (Givetiense-Frasniense); el Devónico Superior está repre­
sentado por delgados niveles de areniscas (que únicamente se encuentran 
en el área más oriental) y por la Caliza de Candamo. que. si bien adelgaza 
en el borde de la cuenca carbonífera (2-4 m.). está siempre en toda la 
Unidad del Aramo. 

2.3.3.1 Complejo de Rañeces (Dll-:nl 

Dentro de esta Unidad, los materiales más antiguos que afloran corres­
ponden al Complejo de Rañeces, por lo que su base no aflora en ningún 
punto. Por otra parte, el recubrimiento y la fuerte tectonización hacen im­
pOSible obtener columnas estratigráficas detalladas del mismo. 

Cerca del borde O. de la cuenca carbonifera (entre La Foz de More'n y 
Santa Eulalia) contiene potentes bancos de areniscas calcáreas (decalcifica­
das en parte) y cuarzoarenltas (en las que los clastos eollzados son freclAen­
tes), algunas de colores blanquecinos, amarillentos y rosados, entre las que 
se intercalan delgados niveles de arcillas y pizarras arenosas rojas. Los 
40-60 m. más superiores contienen aún una alternancia de calizas dolomíti­
cas, dolomías y pizarras. que recuerdan el aspecto normal de esta formación 
en Unidades más occidentales, pero deben corresponder, en cambio, al Cou­
viniense. pues en esta zona la IItofacles de la Caliza de Moniello ha des­
aparecido y la Arenisca de Naranco presenta un espesor mínimo (0-8 m.). 
Por encima se encuentran ya las Areniscas del Devónico Superior. 

2.3.3.2 Caliza de Moniello (Dl 3-21) 

Esta conserva aún su Iitofacies típica en la parte más próxima a la Uni­
dad de la Sabia, si bien hacia el borde de la cuenca carbonlfera disminuye 
rápidamente de potencia. hasta desaparecer en el flanco SE. del antlclinal 
de Pedroveya-Tellego. 

El corte más occidental que se ha realizado dentro de la Unidad del 
Aramo, por la carretera de Soto de Ribera a las Caldas (al O. de Palomar), 
es muy semejante al de San Andrés en la Unidad de la Sobla, aunque aqu' 
sólo se encuentra la parte más alta del tramo medio y el tramo superior 
por constituir esta formación el frente de un pequefio cabalgamiento que 
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llega hasta la estación de la RENFE en el Caleyu. donde queda ya enmas­
carado por la cobertera mesozoica. 

La potencia máxima que aflora de la Caliza de Moniello es del orden 
de los 105 m.: el tramo medio (2 m. visibles tras el frente de cabalgamiento) 
está coronado por calizas y margas rojas y verdes. y el tramo superior 
(unos 100 m.) está formado por calizas micríticas. dismicríticas (con niveles 
de laminaciones) y biodismicríticas. y algunos tramos de dolomfas de grano 
fino a medio. Los macrofósiles son menos abundantes Que en la Unidad de 
la Sabia. 

Más al E .. en la carretera de Soto <LEl Ribera a Tellego. existe un buen 
corte de la Caliza de Moniello. pero. ~ que el anterior, incompleto en 
su parte basal por formar parte de otro cabalgamiento (flanco NO. del 
anticlinal de Pedroveya-Tellego); afloran aquí unos 100 m_ de esta forma­
ción. no siendo posible ya diferenciar el tramo medio del superior (los nive­
les rojos del tramo medio han desaparecido o por lo menos no afloran). 
El conjunto. con frecuentes intercalaciones de pizarras margosas, calizas 
dolomíticas y dolomías, está constituido por micritas. dismicritas y biomi­
critas, en las que son frecuentes niveles de laminaciones debidas a algas; 
hay que destacar, además. la exi'Stencia de manchas de bitumen en los 8 m. 
basales de la serie visible; entre los 60 y 40 m. del techo son frecuentes 
los restos de Braquiópodos (Espiriféridos y Athyridos principalmente). 

Continuando por la carretera hasta la localidad de Tellego vuelve a repe­
tirse la serie. como consecuencia del cabalgamiento, pero ésta, aunque re­
cubierta también en la parte basal. descansa ya normal sobre el Complejo 
de Rañeces. Aquí, la potencia total de la Caliza de Moniello probablemente 
no rebasa los 100 m.; las grietas de desecación son frecuentes en esta 
serie. En el flanco SE. de esta misma estructura anticlinal esta litofacies 
desaparece por completo. 

2.3.3.3 Arenisca de Naranco (021 ) 

Al NO. de la estructura anticlinal anteriormente mencionada, la Arenisca 
de Naranco se apoya sobre la Caliza de Moniello. mientras que al SE. (por 
desaparición de ésta) se apoya directamente sobre el Complejo de Rañeces. 

La Arenisca de Naranco presenta ahora una potencia mucho más redu­
cida que en las unidades anteriores (no más de 150) y disminuye rápida­
mente de espesor hacia la cuenca carbonífera central, llegando a desapare­
cer totalmente en el flanco E. del sinclinal de La Mostayal-Castiello. En 
Santa Eulalia de Morcrn tiene únicamente 8 m .. y en la Sallada (Morcín) 
tan sólo 2 m. de espesor. 

A la entrada de la carretera de Soto de Ribera a Tellego hay un buen 
corte. donde esta formación. con una potencia de unos 50 m .. está consti-

24 



tuida fundamentalmente por cuarzoarenitas de grano fino a medio cementa­
das por vidrio volcánico y óxidos de hierro. 

La base está constituida por arcillas pardoamarillentas que en el techo 
contienen abundantes cantos que, debido a la alteración, no es pOSible de­
terminar su naturaleza (posiblemente cantos blandos, feldespatos o vidrios 
volcánicos rodados y alterados). 

Por encima se encuentran areniscas ferruginosas con restos orgánicos 
y -burrows. limonitizados. 

En el techo aparecen areniscas ferruginosas con feldespatos, masivas y 
con niveles de laminación paralela, laminación cruzada curvada y plana, y 
laminación ondulada (casi esférica) debida a redistribución del hierro. 

2.3.3.4 Areniscas del Devónico Superior (031•32) 

Las Areniscas del Devónico Superior, que habían desaparecido ya en la 
parte más occidental de la Unidad de Tameza (al NO. de la Hoja) aparecen 
nuevamente en el área más oriental de la Unidad del Aramo (a partir del 
flanco SE. del sinclinal de La Mostayal-Castiello, pero ahora se apoyan 
sobre la Arenisca de Naranco, o bien sobre el Compleja de Rañeces (Figu­
ras 2 y 3); la Caliza Candás, por el contrario, no reaparece dentro de 
esta Unidad. 

A la entrada de Santa Eulalia de Morcin, cerca de la carretera general 
de Oviedo a Mieres, alcanzan una potencia de 2,5 m,. y están constituidas 
por areniscas calcáreas. de grano medio a grueso, blancas y amarillentas, 
con abundante porOSidad móldica, espeCialmente hacia los 1,5 m. de la base, 
donde contienen moldes de tallos de Crinoideos, un campo muscular ventral 
de Schizophoría stríatula? (SCHL.) y Cyrtospirifer verneuili (MURCH.). Esta 
última especie indica, por lo menos, edad Frasniense. No obstante, diversas 
consideraciones paleogeográficas sobre estas formaciones en la Cordillera 
Cantábrica hacen pensar en una pOSible edad Fameniense y que sean equi­
parables. por tanto, a la Arenisca de la Ermita de COMTE (1959). 

Afloramientos discontinuos de estas areniscas se encuentran probable­
mente más al N .• cerca deSato de Ribera, por la carretera que va a la 
fábrica de productos lácteos. Aparecen aquí unos 7 m. de areniscas blanque­
cinas con rellenos irregulares de óxidos de hierro en fisuras y poros, con 
fuerte bioturbación hacia la base: estas areniscas se apoyan sobre la Are­
nisca de Naranco a través de un nivel de 0,5 m. de lutltas rojas con 
.burrows-. 

2.3.3.5 Oaliza de Candamo (D~Hl:) 
En la parte más occidental de la Unidad de Aramo, esta formación se 

apoya sobre la Arenisca de Naranco y conserva la potencia que tenía en 
las unidades anteriores, pero en el área más próxima a la cuenca carboní-
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fera central lo hace sobre las Areniscas del Devónico Superior, a la vez 
que su espesor queda reducido a 2-4 m. 

En la carretera de Soto de Ribera a Tellego la potencia es de 8 m. y des­
cansa sobre la Arenisca de Naranco. En los 2,7 m. basales contiene glauco­
nita en el interior de los bancos de estratificación. Son calizas -grainstones­
con lamelibranquios, Equinodermos y Briozoos, que en los 1,5 m. basales 
pasan a .wackestones-packstones» con aparición de Crinoideos, Ostrácodos 
y detríticos; los 80 cm. basales son rosados. El contacto con la Caliza griotte 
del techo es neto y erosivo. 

Cuando las Areniscas del Devónico Superior constituyen el muro de esta 
formación, se observa en ocasiones un paso relativamente gradual, aunque 
erosivo, dentro de un mismo banco; esto se debe a re movilización de los 
clastos de las areniscas infrayacentes por erosión subacuática. Estas remo­
vilizaciones se producen también dentro de la caliza, por lo que. dado su 
escaso espesor, pueden faltar ahora términos cronoestratigráficos que ante­
riormente estaban presentes; probablemente en esta parte más oriental de 
la Unidad del Aramo corresponde únicamente al Tournaisiense Superior­
Viseiense Inferior, tal como indica HIGGINS (1971) para la formación Baleas 
(equivalente a la Caliza de Candamo) en diversas localidades de la pro­
vincia de león. 

A 8 11.8 D.S 111 81·1I:;¡ 83-'" 
2.4 CARBONIFERO (Hu; H1 ; H2l-23; H21-24 ; Ha4 ; H24-24 : H24-24 ) 

En el ámbito de la Hoja aparecen el Carbonífero Inferior (Dinantlense) 
y parte del Carbonífero Superior; este último representado por el Namu­
ríense y Westfaliense; no se encuentra el Stephaniense, que, sin embargo, 
existe en áreas próximas. 

En el Dinantiense se distinguen dos formaciones: Caliza de Candamo 
(parte superior), que ya fue descrita cuando se hizo referencia al Devónico 
Superior, por lo que ahora no se volverá a Insistir sobre ella, y Caliza 
griotte. Esta serie constituye una sedimentación condensada, abarcando 
una potencia máxima de unos 60 m. 

El Carbonífero Superior, con mayor variabilidad de facies y espesor, está 
representado por la Caliza de montaña y los Grupos de lena y de Sama. 
El conjunto, con sedimentos terrígenos en gran parte, supera los 4.500 m. en 
la cuenca carbonífera central. 

2.4.1 Caliza griotte (H;:;¡) 

BARROIS (1882) fue el primero que le atribuyó edad carbonifera, habién­
dola denominado .éaliza de Puente Alba-. Es una formación que, en su parte 
basal, contiene calizas rosadas de aspecto noduloso (blomlcrltas y micritas 
fosilíferas), a las que se superponen radiolaritas y pizarras sillceas rojas, 
alternando con bandas grises de pizarras y acillas: hacia el techo pasan, 

26 



generalmente de modo gradual, a biomicritas y micritas fosiliferas nueva­
mente, pero ahora de aspecto tableado. En su parte más alta se pasa a ml­
critas tableadas, gris claras, que se oscurecen progresivamente y alternan 
con margas verdosas y rojizas. La base de la Caliza griotte es siempre 
disconforme (superficie erosiva) sobre la Caliza de Candamo, estando cons­
tituida, a veces, por fragmentos angulosos, de hasta 2-3 cm., de Caliza 
de Candamo flotando en una biomicrita rosada (San Pedro de Nora, algo 
al N. de la Hoja, dentro ya de la de Grado). 

El limite superior, en contacto con la Caliza de montaña. es gradual. pa­
sándose a esta última por desaparición de los niveles de margas verdes 
y rojas. 

Por lo que se refiere a la Hoja, el espesor de la Caliza griotte es bas­
tante constante (del orden de los 55 m. como máximo); otro tanto sucede 
con sus facies. si bien pueden tener lugar algunas variaciones en la potencia 
de las mismas. 

En general, la Caliza griotte contiene faunas de Crinoldeos, Cefalópodos 
(Goniatítidos principalmente). Braquiópodos. Lamelibranquios y Trilobites, y 
microfaunas de Conodontos, Radiolarios y Ostrácodos. Los Goniatítidos y 
Conodontos permiten precisar su edad como Viseiense Inferior (zona de 
anchora!is}-Namuriense A (véanse KULLMANN, 1962, 1963; HIGGINS. 
et al., 1963). 

PELLO (1972. Tesis Doctoral), en Entrago (Teverga), ha encontrado: 
Polygnathus ¡nomata (BRANSON & MEHLl, Pseudopolygnathus sp .• Gnathodus 
anatexanus (REDROAD & SCOTT), Gnathodus delicatus (BRANSON & MEHL) 
Y Siphonodel/a sp. en su parte más basal. La edad de esta asociación es 
incierta, pero probablemente corresponda al Viselense Inferior; es posible 
que la mayor parte de los ejemplares hayan sido retrabajados, ya que se 
encuentran bastante fragmentados. A 39 m. por encima existe otra asocia­
ción con: Gnathodus bllineatus (ROUNDY). Gnathodus cruclformis (CLARK), 
Gnathodus commutatus (BRANSON & MEHL). Neoprioniodus slngularis (HASS). 
y a un metro de ésta: Gnathodus bilineatus (ROUNDY) y Gnathodus commu­
tatus [BRANSON & MEHL). Todas estas especies corresponden a la zona 
más superior de bilineatus-nodosus [Cu III-E2 más inferior), que aún se en­
cuentra dentro del Viseiense Inferior. 

2.4.2 Caliza de montaña (H:) 

Esta denominación fue dada por PAILLETTE (1855) por analogía con la 
cmountain limestone» de Inglaterra. 

Se encuentra por encima de la Caliza grlotte, pasándose gradualmente 
de una a otra. En general. la Caliza de montaña está constituida por micritas 
gris oscuras y fétidas (abundante materia orgánica), con escasa fauna y ni­
veles de laminación paralela. En su parte basal contienen Radiolarios. es-
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tanda estratificadas en capas delgadas (de menos de 40 cm.). La parte me­
dia es masiva, pero hacia el techo la estratificación vuelve a ser en capas 
delgadas. Dentro de la Hoja, esta facies presenta espesores comprendidos 
entre los 200-350 m., pero cuando el espesor total de la formación supera 
estos valores (cerca de 700 m. en Entrago), su parte alta está constituida 
principalmente por biosparitas gris claras, generalmente masivas, con Crinoi­
deos y Braquiópodos, así como Foraminíferos y Briozoos. En la diagonal 
NO.-SE. de la Hoja las potencias son mínimas y las facies son del tipo mi­
crítico, pero hacia el NE. y SO. de esta línea, a medida que se añaden las 
facies biosparíticas (dominantes en el techo), las potencias aumentan gra­
dualmente hasta valores máximos del orden de los 700 m. 

Las microfaunas determinadas en el corte de Entrago muestran una 
probable edad Westfaliense A Inferior para el techo de esta formación. 
En esta localidad, DELEPINE (1943) cita una fauna de Braquiópodos a la que 
asigna edad Westfaliense (Moscoviense). También en Latores (NE. de la 
Hoja), DELEPINE & LLOPIS LLADO (1956) le atribuyen edad Westfaliense, de 
acuerdo con las especies de Braquiópodos que allí encontraron. Por otra 
parte, en Peñamiel (Morcín), MARTINEZ-DIAZ (1969) cita, entre otros, Ar­
chaesphaera sp., a varios metros por debajo del techo de la formación, por 
lo que le atribuye, como máximo, edad Namuriense B. Estas diferencias no 
deben extrañar, ya que el diacronismo del techo de la Caliza de montaña 
es un hecho admitido hoy día por todos los autores. 

2.4.3 Grupo de Lena (H~~23; H~~24) 

Con este nombre, equivalente a -assise de Lena- de BARROIS (1822), se 
designan todas las capas, situadas por encima de la caliza de montaña, que 
contienen recurrencias de calizas marinas, pizarras, areniscas y capas de 
carbón. Se trata de una sucesión en la que alternan depósitos marinos y 
continentales, dando lugar a una superposición de ciclotemas. En general, 
en todo el conjunto se observa que el paso de sedimentos marinos a con­
tinentales es gradual; esto no ocurre, sin embargo, en el tránsito de sedi­
mentos continentales a marinos, por lo que al alcanzarse el máximo grado 
de continentalldad (suelo de vegetación o capa de carbón), los materiales 
depositados encima presentan ya las características de sedimentos de mayor 
profundidad de la cuenca (depósitos de calizas con Foraminíferos, Braquió­
podos, Crinoideos y, en ocasiones, Cefalópodos). Este cambio brusco de 
las condiciones de sedimentación debe constituir el criterio fundamental 
para definir el Inicio y terminación de cada ciclo. 

El ciclo ideal estará entonces representado por los siguientes términos 
de muro a techo: 1, calizas grises con fauna marina; 2, pizarras gris oscuras 
con faunas marinas y restos vegetales flotados; 3, areniscas de grano medio 
a grueso, generalmente estratificadas en bancos gruesos, con Impresiones 
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de troncos, estratificación cruzada, ripple-marks y paleocanales; 4, suelo de 
vegetación, frecuentemente arenoso, y S, capa de carbón. 

La ausencia o presencia de cada uno de estos términos. así como la 
aparición de términos intermedios que marcan el tránsito de unos a otros. 
están ligadas a las condiciones reinantes en la cuenca a cada momento. 

Dentro de la Hoja, el Grupo de Lena aflora en dos áreas diferentes: una 
que comprende las Unidades de Tameza y de la Sabia. y otra que corres­
ponde a la cuenca carbonifera central. 

8.8 
2.4.3.1 El Grupo de Lena en las Unidades de Tameza y de la Sobia (H21-23) 

Los afloramientos más representativos de este Grupo corresponden a 
la cuenca de Teverga (Unidad de la Sabia); no obstante, por haber sido ca­
balgado en parte, y también erosionado, no se encuentra completo. alcan­
zando un espesor del orden de los 800 m. 

Su parte basal se encuentra bastante recubierta y está tectonlzada, de­
bido a la mayor competencia de la Caliza de montaña que se encuentra 
bajo él. 

Los episodios calcáreos son, en general. poco potentes (10 m. como 
máximo) y contienen diversas especies de Foraminíferos que permiten atri­
buirle una edad Westfaliense A-C Inferior. Las capas de carbón se des­
arrollan mejor en los ciclotemas más 'superiores y las calizas contienen ade­
más faunas de Braquiópodos. Al N. de esta cuenca los afloramientos del 
Grupo de Lena son más reducidos y están restringidos a su parte basal. 
por formar parte del núcleo erosionado de pliegues muy apretados. 

11-8 
2.4.3.2 El Grupo de Lena en la cuenca carbonífera central (H2144) 

Dentro de esta Unidad adquiere su mayor desarrollo al S. de la Hoja. a 
uno y otro lado de la Sierra del Aramo,_ 

En el valle de Rlosa (vertiente oriental del Aramo), su parte basal, en 
contacto normal con la Caliza de montaña, aflora sólo al S .• en el límite de 
las Hojas de Proaza y la Plaza; en este área sus ciclotemas son análogos a 
los de la cuenca de Teverga, alcanzando este Grupo una potencia total del 
orden de los 900..1.000 m. 

Las microfaunas contenidas en las capas de calizas más bajas indican 
una edad Westfaliense A, y las de la parte alta de la serie (en la Vega 
de Riosa) son ya características del Westfallense C. Igual que en Teverga. 
los ciclotemas más altos son más completos, por lo que las capas de carbón 
son en ellos más frecuentes. 

En el valle de Quirós (vertiente occidental del Aramo) la sucesión se 
encuentra erosionada, por lo que no afloran tramos superiores a este grupo. 
El conjunto se hace ahora más terrígeno; las calizas. aparte de presentar 
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menor desarrollo (raramente sobrepasan los 5 m.), se encuentran restringi­
das a su parte más inferior, y las microfaunas que contienen siguen siendo 
características del Westfaliense A. Hacia arriba los ciclotemas comienzan 
con pizarras marinas o con areniscas, y las capas de carbón se hacen más 
frecuentes y adquieren mayor espesor. 

BI BI-B2 B2-B3 
2.4.4 Grupo de Sama (H24 ; H24-24 ; H24-24 J 

Siguiendo a BARROIS (1882) se llama aquí Grupo de Sama a la sucesión 
productiva, situada por encima del Grupo de Lena, que corresponde al West­
fallense más alto de la cuenca carbonífera central. Dentro de la Hoja sólo 
aflora en el valle de Riosa, desde la Vega, en sucesión monoclinal aseen· 
dente, hasta la Foz de Morcín, donde es cabalgado por la Caliza de montaña 
del Monsacro. En esta serie, con cerca de 3.000 m. de potencia, juntamente 
con pizarras, areniscas y capas de carbón, destacan varios tramos de con­
glomerados cuarcíticos; por otra parte, las recurrencias calcárea's han des­
aparecido casi por completo, si bien hacia la base es frecuente la aparición 
de niveles margosos (raramente calizos) que marcan el comienzo de cada 
ciclo. Hacia el techo del Grupo, cabalgada por la Caliza del Monsacro, apa­
rece una sucesión en la que se intercalan varias capas de calizas, cuya edad 
es dudosa. 

En el ámbito de la Hoja se pueden diferenciar, en este Grupo, varias 
formaciones, que de muro a techo son las siguientes: Formación Canales, 
Formación Mieres y Compleja de la Foz_ 

2.4.4.1 Formaci6n Canales (H~l) 

Comprende un conjunto de capas que localmente se conocen con el 
nombre de .. Paquete Canales·Piedrafita. y cuya potencia máxima llega a 
superar los 1_000 m. 

Esta formación está constituida por una superposición de ciclotemas. 
cuyo inicio presenta caracteres análogos a los ya descritos para el Grupo 
de Lena, si bien los términos calcáreos son prácticamente inexistentes; 
comienzan por un régimen marino que paulatinamente pasa a continental, 
rompiéndose la continuidad al depositarse después nuevos términos ma­
rinos: pizarras con Braquiópodos, Lamelibranquios, a veces Cefalópodos, 
que, a su vez, contienen restos vegetales flotados; más raramente, ca­
lizas delgadas en la parte basal de la formación. 

Hacia la parte alta de la formación se intercalan algunos niveles de 
conglomerados silíceos. hasta que se pasa a la formación siguiente, ca­
racterizada ya por un amplio dominio de éstos. 

A unos 10 m. del techo, JONGMANS & WAGNER (1957) encuentran una 
abundante flora, citando, entre otras, las siguientes especies: Mlxoneura 
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peyrínhoffí, BERTRAND; Sphenopteris cf. typiea, STUR; Palmatopteris fur­
cata (BRONG.); Pecopteris mierophylfa, CORSIN; P. cf. unita, BRONG.; 
Annularia radiata minuta, BRONG.; Asterophyllites equisetiformís (SCHL.), 
y Cordaites palmaeformis (GOEPP.); según estos autores, esta asociación 
corresponde al Westfaliense D Inferior. Las microfaunas contenidas en los 
niveles basales de la formación indican también una edad similar. 

2.4.4.2 Formación Mieres (H~~;:2) 

Desde el punto de vista litológico esta formación está constituida, en 
gran parte, por conglomerados de cantos de cuarcitas (con diámetros 
entre 3-30 cm.). con una matriz arenosa que frecuentemente contiene frag­
mentos carbonosos. 

Dentro de. la Hoja, la potencia máxima de la formación se aproxima 
a los 800 m., pero hacia el O. sufre una reducción considerable de 
espesor, llegando incluso a desaparecer en las proximidades de Gran­
diella. De los índices de aplanamiento de (os cantos, CORRALES, et al. 
(1971). deducen un carácter rítmico y transgresivo, hacia el D., de la mayor 
parte de la formación, excepto hacia el techo, donde se inicia una etapa 
regresiva que da paso a la formación siguiente; la cartografía de la 
formación refuerza esta idea, puesto que, hacia el D., los tramos infe­
riores y superiores muestran un menor desarrollo lateral. 

JONGMANS & WAGNER (op. cit.) le atribuyen una edad Westfaliense D 
inferior-Medio. 

2.4.4.3 Complejo de /a Foz (H::; ) 
Esta denominación se usa aquí para englobar todo el conjunto de capas 

que se encuentran por encima de la formación Mieres: Formaciones Es­
peranza, Ablanedo y Loredo, de PELLO & CORRALES (1971). porque dentro 
de (a Hoja sus límites quedan imprecisos, sobre todo hacia el D., cerca 
de Grandiella. 

La parte basal de este conjunto, conocida en Rlosa como "Paquete Es­
peranza-, se caracteriza por presentar aún recurrencias de conglomerados 
silíceos. de escaso espesor, entre los que se intercalan varias capas de 
carbón. Más al E. (Hoja de Mieres), PELLO (1968 a) encuentra una discon­
formidad por encima de estos niveles, la cual, dadas las malas condicio­
nes de afloramiento y la naturaleza litológica de la serie que se le super­
pone, no puede ser extendida dentro de esta Hoja. 

Por encima se sitúa una sucesión con niveles marinos y varias capas 
de carbón, conocida localmente como "Paquete Ablanedo-; JONGMANS & 
WAGNER (op. cit.) citan aquí una abundante flnrll con: Pecopteris plucke-
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neti (SCHL.l; P. daubreei, ZEILLER: Annularia stel/ata (SCHL.), y Sigillaria 
brardi, BGT .• entre otras, que atribuyen al Westfaliense O Superior. 

Entre esta serie y la Caliza de montaña, que constituye el cabalga­
miento del borde NO. de la cuenca carbonífera central. existe una suce­
sión en la que se encuentran ya varios niveles de calizas (de 1 a 5 m. de 
potencial. cuya microfauna parece indicar una edad Westfaliense Inferior; 
de confirmarse esta edad. estas capas pertenecerían al Grupo de Lena, con 
lo que debería existir un accidente tectónico importante entre ellas y 
lo que sería entonces la parte más alta del Grupo de Sama. Tal accidente 
no pudo ser observado en afloramientos ni deducirse de la cartografía. 
así como tampoco fue posible establecer claramente la posición de techo 
y muro de la sucesión mediante criterios de polaridad: por todo ello 
se ha adoptado como solución provisional incluir esta serie en la parte 
más alta del Grupo de Sama en la zona de Riosa. 

La potencia máxima visible del Complejo de la Foz, en la Hoja de 
Proaza. es del orden de los 1.000 m. 

2.5 CRET ACIGO (GIS) 

El Mesozoico está representado sólo por materiales pertenecientes al 
Cretácico, que ocupa una reducida extensión en el ángulo NE. de la Hoja. 

Por la carretera general de Oviedo a Mieres, entre la Estación de la 
RENFE, en el Galeyu, y Oviedo (fuera ya de la Hoja) se obtiene el corte 
representado en la figura 4; los 6()..BO m. basales corresponden a la suce­
sión que abarca la Hoja; el resto pertenece a las Hojas vecinas de Grado 
y Oviedo. Esta serie basal está constituida por una alternancia de arenas 
y arcillas, en la parte más inferior. a la que se superpone después un 
conjunto en el que dominan arcillas negras, a veces arenosas, con inter­
ca/aciones de capas delgadas de areniscas. Hacia arriba comienzan a 
encontrarse niveles calcáreo-margosos delgados. 

La muestra Crl. situada a unos 5 m. de la base de todo este conjunto, 
contiene foraminíferos (*) de concha arenácea (Haplophagmoides eggeri, 
CUSHMAN, y Haplophagmoides excavatus. CUSHMAN & WATERS). La mues­
tra Cr2. correspondiente al primer nivel calcáreo. a unos 60 m. de la base, 
sólo contiene restos de Lamelibranquios y tubos de Anélidos. La mues­
tra Cra, en una caliza a 5 m. por encima de la anterior. presenta ya: 
Textularia, Marssonella, Glomospira, Lenticulina, Nummoloculina, Buce/ere­
nata subgoodlandensis, Ostreidos, Briozoos y restos de Equinodermos. 
La muestra Cr4, a 11 m .. de la anterior. por levigación. ha dado, entre 

(*) Estas faunas han sido determinadas por J. RAMIREZ DEL POZO 
(Compañía General de Sondeos, S. A.l. 
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otros, los siguientes Ostrácodos: Cytherella ovata (ROEMER); Centrocythere 
denticulata, MERTENS; Schulerídea jonesíana (BOSOUET). y Do/ocytheridea 
bosquetiana (JONE & HINDE). que caracterizan al Cenomaniense Inferior. 

De acuerdo con esto, el límite Albiense-Cenomaniense queda impreciso, 
sin que sea pOSible asegurar que la parte basal de este conjunto sea 
Albiense o Cenomaniense_ Provisionalmente, y de acuerdo con lo que 
otros autores han representado en Hojas vecinas, se ha seguido el criterio 
de representar como Albiense el Cretácico correspondiente a esta Hoja. 

2.6 CUATERNARIO (O) 

los depÓSitos cuaternarios son abundantes y variados en la Hoja de 
Praoaza. si bien no alcanzan espesores importantes. Para no complicar 
más la representación de la Hoja, se adoptó el criterio de representarlos 
como Cuaternario indiferenciado. 

los aluviones adquieren especial desarrollo en el valle del Nalón, aguas 
abajO de la confluencia con el Caudal, entre Soto de Ribera y Palomar, 
donde generalmente no sobrepasan los 15 m. de espesor_ En toda la re· 
gión los eluviones y coluviones. así como los suelos que sobre ellos 
se desarrollan, ocultan. en muchos casos las formaciones paleozoicas. Entre 
los coluviones destacan principalmente los derrubios de ladera (bloques) 
que se desarrollan sobre la Cuarcita de Barrios o bien en las zonas de 
contacto entre la Caliza de montaña y el Grupo de lena, ya que ambas 
formaciones originan relieves fuertes que destacan sobre las vecinas. 

Sobre las calizas, especialmente sobre la Caliza de montaña, dado el 
clima templado-húmedo de la región, se forman abundantes depósitos flu· 
viocársticos. sobre todo hacia la parte N. de la Hoja, donde la superfiCie 
de erosión pretriáslca ha sido rejuvenecida menos Intensamente. 

3 TECTONICA 

El Paleozoico de la Hoja de Proaza presenta una estructura compleja 
de cabalgamientos y diversos tipos de pliegues y fallas que se han ido 
generando en varias etapas de deformación durante las orogénesis hercr· 
nica y alpídica. 

El conjunto de estructuras mayores del Paleozoico describe un arco 
(Rodilla Asrurica). cóncavo hacia el E., en el que se pueden diferenciar 
varias unidades dentro de la Hoja. 

3.1 LAS UNIDADES ESTRUCTURALES 

Si se tienen en cuenta las estructuras mayores, así como el tipo 
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d~ materiales implicados en ellas. de O. a E. se distinguen las siguientes 
unidades: Unidad de Belmonte. Unidad de Tameza. Unidad de la Sobia. 
Unidad del Aramo y Cuenca Carbonífera Central. 

En el sector meridional de la Hoja los límites entre ellas se encuen­
tran bien definidos por el desarrollo de frentes de cabalgamiento. pero 
hacia el N. su diferenciación resulta más imprecisa y artificiosa debido al 
menor desarrollo de algunas de las estructuras cabalgantes y a su co~ 
secuente evolución a pliegues. 

3.1.1 Unidad de Belmonte 

Sólo aparece su límite oriental. en extensión muy reducida. en el 
ángulo NO. de la Hoja. Se trata de un frente de cabalgamiento, de direc­
ción NE.-SO., constituido por la Caliza de láncara (Cámbrico Inferior-Medio); 
dentro de la Hoja. la fractura discurre paralela a la estratificación. pero 
tanto al N. como al S. {Hojas de Grado y de Belmontel. este paralelismo 
se pierde progresivamente hasta cortar oblicuamente a la estructura an­
ticlinal. que. tras dicho frente, se desarrolla en la Sierra del Pedrorio. 
La superficie de fractura se aproxima a la vertical, con ángulos que SI; 

peran los 70° hac.ia el NO .• y su componente de desplazamiento es hacia 
el SE. El autóctono relativo {Unidad de Tamezal mantiene su paralelismo 
con el frente de cabalgamiento dentro de la Hoja, pero en las Hojas 
vecinas sus estructuras se hacen también oblicuas a dicho frente. El límite 
occidental de esta Unidad lo constituye el Precámbrico del Narcea y. aunque 
la mayor parte de ella queda fuera del ámbito de esta Hoja. desde el 
punto de vista estratigráfico puede decirse que se caracteriza por la exf~ 
tencla de un Devónico completo. aunque faltan los &10 m. de Caliza de 
Candamo. que en otras áreas coronan este sistema y dan paso al Carbo­
nífero. Este último se caracteriza principalmente por un escaso desarrollo 
de la Caliza de montaña (30-50 m.l. 

3.1.2 Unidad de Tameza 

Su límite occidental lo constituye el frente de cabalgamiento de la 
Unidad de Belmonte; su ¡¡mite oriental está bien definido. dentro de la 
Hoja. por otro frente de cabalgamiento que pasa por las localidades de 
Campiello y Tameza. En esta zona la fractura es paralela a la Caliza 
de láncara, pero al N. de Tameza va ascendiendo progresivamente de 
nivel y pierde Importancia hasta desaparecer totalmente en la parte alta 
del ComplejO de RaHeces; aquí se alcanza su máxima oblicuidad con 
respecto a la estratificación, y finalmente queda absorbida por el antlcUnal 
de Tejedo. El sinclinal de Ambás, aunque perteneciente a la Unidad de 
la 8OOla. penetra también en esta unidad al desaparecer el cabalgamiento. 
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De aquí hacia el N. su límite resulta. pues. artificial. pero puede con­
siderarse representado por el contacto entre el Compleja de Rañeces y 
la Caliza de Moniello. hasta quedar oculto bajo el Terciario de Grado. 

Dentro de esta unidad se encuentra además una serie de pliegues 
cilíndricos. longitudinales. de dirección N.-S. a NE.-SO.. con plano axial 
subvertical que. en general. hunden sus ejes hacia el N. Tras el frente 
de cabalgamiento oriental de esta unidad. sobre la Cuarcita de Barrios. 
se desarrolla un sistema de fallas inversas. de dirección NO.-SE .• en las 
que el bloque N. constituye el labio hundido. Finalmente, en el ángulo SO. 
de la Hoja se encuentra otra falla de dirección N.-S .. que parece tener 
una componente principal en dirección (.strike slip fault-). dextrógira, aun­
que no se descarta la pOSibilidad de una falla inversa con el bloque oriental 
hundido. Este accidente pasa a la Hoja vecina de La Plaza, donde sufre un 
giro hacia el SO. 

Desde el punto de vista estratigráfico, la característica fundamental 
de esta unidad es la escasa potencia de las areniscas del Devónico Su­
perior y su desaparición hacia el N., y la presencia de la Caliza de 
Candamo por debajO de la Caliza griotte viseiense. 

3.1.3 Unidad de la Sobia 

El límite occidental lo constituye la Unidad de Tameza. que, como 
acaba de indicarse. cabalga sobre ella. Una de las características más 
sobresalientes de este accidente es la falta de paralelismo entre la super· 
ficie de fractura y el autóctono relativo (Unidad de la Sabia). 

El límite oriental de esta unidad es compleja. Por el S. está repre­
sentado por el frente de cabalgamiento de la Sabia; esta estructura man­
tiene un trazado oblicuo (NO.-SE. dentro de la Hoja) al desarrollo de esta 
Unidad más al N. El desplazamiento del frente disminuye también en este 
sentido, hasta c!esaparecer en la Arenisca de Naranco, cerca de la loca­
lidad de Bandujo; esta fractura, oblicua a la estratificación tanto del alóc­
tono como del autóctono relativo, corta al anticlinal de Peña Callada, la­
minando o haciendo desaparecer por completo su flanco oriental; este nú­
cleo anticUnal se desarrolla en la Cuarcita de Barrios, que termina pericli­
nalmente al N. de Bustiello. 

Por delante del frente de cabalgamiento y hacia el N. se encuentra el 
anticlinal del Alto de Uaneces. cuyo flanco SO. ha quedado, en parte, 
cabalgando por la fractura anterior. Esta estructura anticlinal es también 
compleja; el núcleo, en Cuarcita de Barrios, se resuelve en dos antic!i­
nales y un sinclinal central, mientras que, más al N., por lamlnación y 
fallamiento de su terminación perlclinal cuarcítica se origina una fractura 
(N . ..s.) que hace desaparecer el sinclinal central y lamina los dos anti­
cllnales laterales. Más al N., en San Andrés, el anticlinal más oriental se 
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fractura en su núcleo, 'con lo que la Cuarcita de Barrios cabalga. en parte, 
su flanco oriental. 

A partir de Fresnedo, al S. de la Hoja, el límite oriental de esta unidad 
se ha hecho coincidir con el paso del Devónico al Carbonífero, en el flanco 
oriental del anticlinario que se acaba de describir. 

Al O. se encuentra el sinclinorio de Teverga. con una complejidad 
bastante acusada como consecuencia de haber sido deformado por plie­
gues posteriores de segundo orden. En su parte S. el flanco occidental 
de esta estructura ha desaparecido bajo el cabalgamiento de la .Unidad 
de Tameza. 

Hacia el N. se desarrollan varios pliegues en relación con su flanco 
occidental; uno de ellos. el anticlinal de Tejedo, por fracturación. a la 
altura de Santlanes de Molenes. da lugar al cabalgamiento de la Unidad 
de Tameza. 

En las proximidades del límite oriental de esta unidad. y afectando 
también a la del Aramo. se desarrollan varios srstemas de fallas inver­
sas. cuyo plano se encuentra muy vertical izado: uno, equivalente al des­
arrollado en la Unidad de Tameza, con dirección NO.-SE., en el que el 
bloque NE. con'stltuye el labio hundido. Otro. en la parte meridional de la 
Hoja. de dirección NE.-SO .. en el que el bloque NO. corresponde al labio 
elevado. Finalmente, hacia el centro de la Hoja, se observan otras dos 
alineaciones de fallas. de dirección próxima a E.-O .• con inflexiones hacia 
el SO. y el SE., que son conjugadas de los sistemas anteriores. 

Por lo que respecta a las características estratigráficas de esta uni­
dad interesa resaltar la rápida desaparición hacia el SE. de la Caliza de 
Candás y la total ausencia de las Areniscas del Devónico Superior. Asi­
mismo, la Caliza de montaña sufre un incremento de espesor importante. 

3.1.4 Unidad del Aramo 

Al O. queda limitada por la Unidad de la Sobla, mientras que su lí­
mite oriental lo constituye la cuenca carbonífera central, la cual se su­
perpone estratigráficamente a la Unidad del Aramo, dibujando un fes­
toneado muy agudo como consecuencia de los diversos pliegues existentes. 
Este límite es, pues, más estratigráfico que estructural, aunque el cabal­
gamiento de las Sierras del Aramo y del Monsacro sobre la sucesión 
westfaliense de Rlosa representa ya una directriz estructural. 

Se caracteriza esta unidad por la existencia de un conjunto de plie­
gues complejos que se integran en dos estructuras de orden mayor: al O., 
Sinclinorlo de Ouirós, y, al E .• Anticllnorio del Aramo-Morcín. 

El Sinclinorio de Quirós está formado por pligues alargados y arquea­
dos, con sus flancos fuertemente laminados e Invertidos; hacia la parte 
media de la Hoja sus ejes se ¡nflexionan, dando lugar a un sistema de 
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pliegues en relevo. Por lamínación y fractura del flanco oriental del an­
ticlinal de Tenebroso-Coruxera, aparece una superficie de cabalgamiento. 
de escasa importancia, a nivel de la Caliza de Moniello o de la Are­
nisca de Naranco. Este accidente llega hasta el Caleyu (en el ángulo NE. 
de la Hoja), dando lugar a una falla inversa entre el recubrimiento cre­
tácico y el Paleozoico. 

El Antlclinorio del Aramo-Morcín, situado más al E., está constituido 
también por diversos pliegues Que, hacia su parte media, se inflexionan 
formando dos arcos, uno convexo hacia el NO., y otro cóncavo hacia 
el NNO., cuyo extremo más oriental Queda ya dentro de la Hoja de 
Mieres. Estas curvaturas, Que deforman los pliegues longitudinales, tienen 
carácter anticlinal la primera y sinclinal la segunda. El flanco O. del anti­
clinal de Tellego, en Soto de Ribera, debido a la fracturaclón de un ano 
tlclinal de segundo orden, se encuentra cabalgado por la Caliza de Mo­
niello; . la superficie de cabalgamiento se encuentra algo invertida. 

En la parte SE. de la Hoja, el flanco oriental del sinclinorio del Aramo 
se fractura, dando lugar al cabalgamiento del borde NO. de la cuenca car­
bonífera central (PELLO, 1968 a). La cartografía muestra cómo la super­
ficie de cabalgamiento es ligeramente oblicua a la estratificación y, por 
tanto, a la disposición de los pliegues. La superficie de fractura se 
desarrolla con ángulos comprendidos entre los 45" y la vertical, adqui­
riendo mayor importancia hacia el N. 

Las fallas que se desarrollan en esta unidad fueron ya descritas al 
hablar de la Unidad de la Sobia, si bien es necesario mencionar otra 
más, la falla del Aramo, Que es la de mayor importancia y Que afecta 
también a la cuenca carbonífera central. Esta falla, orientada E.-O., tiene 
un desplazamiento de rumbo, levógiro, como más importante. 

Desde el punto de vista estratigráfico dominan en esta unidad la Ca­
liza de montaña y el ComplejO de Rafleces en su facies terrígena. La Are­
nisca de Naranco llega a desaparecer en el límite oriental de la unidad 
y la Caliza de Moniello pasa aquí a una facies terrígena predominan­
temente. Las Areniscas del Devónico Superior vuelven a desarrollarse, 
especialmente hacia la parte más oriental de la unidad. 

3.1.5 Cuenca carbonífera central 

Ocupa la parte más oriental de la Hoja. estando limitada, por el O., 
con las Unidades del Aramo y de la Sobla. 

En la extensión de esta Hoja, la cuenca carbonlfera aparece indivi­
dualizada en dos áreas diferentes; una al O., formando el núcleo de un 
sinclinorio que corresponde a la parte S. del slnclinorio de Ouirós; otra 
al E., separada de la anterior por el antlcllnorio del Aramo-Morcín (Unl· 
dad del Aramo), presenta una estructura compleja Que corresponde al 
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flanco occidental del anticlinorio de Mieres (cuyo eje se encuentra fuera 
de la Hoja). 

Al S. de la Hoja y fuera de ella, el Sinclinorio de Ouirós es cabal· 
gado por la Unidad de la Sobia, habiendo desaparecido aqu( toda la 
Unidad del Aramo. 

El área más oriental de la cuenca está limitada por el O. (con la Unidad 
del Aramo) por el cabalgamiento del Aramo-Monsacro. En ella se puede 
distinguir, al S., el sinclinal de Armada, vergente hacia el O., cuyo eje 
lleva dirección N.-S. 

Al N. de este sinclinal se encuentran pliegues de dirección NO . .sE. y 
otros N.-S. o NNE.-SSO.; todos ellos están integrados en una megaes· 
tructura posterior, que origina el arqueamiento del cabalgamiento del Ara. 
mo·Monsacro. que tiene carácter anticlinal, siendo su eje paralelo a 108 

pliegues NO.-SE. 
Existen. además. dos fallas importantes. la falla de Grandiella y la 

del Aramo. La primera es una falla inversa de dirección N NO . .ssE., cuyo 
labio oriental es el bloque hundido. La falla del Aramo, que afecta tam. 
blén a la Unidad del Aramo. ya fue descrita al hablar de ésta. 

Desde el punto de vista estratigráfico, en el área occidental de la 
cuenca aparecen sólo materiales del Grupo de Lena, mientras que en el 
área oriental están presentes materiales de los Grupos de Lena y de 
Sama. 

3.2 MECANISMO DE LAS DEFORMACIONES MAYORES 

I.as estructuras que acaban de describirse se han originado mediante 
un mecani'smo de tipo concéntrico (flexura!). en el que los planos de es­
tratificación y las distintas competencias de los materiales han jugado un 
papel muy importante; cuando los materiales presentan cierta uniformi­
dad litológica y escasa competencia (Complejo de Rañeces y en algunos 
casos los Grupos de Lena y de Sama) sus estructuras pueden responder 
a una combinación de los mecanismos concéntrico y similar. 

Mediante este mecanismo concéntrico se originan los primeros pliegues 
(pliegues longitudinales al arco asturiano), los cuales, en un momento dado 
de su evolución. al disminuir progresivamente su radio de curvatura. dan 
lugar a que en sus núcleos se formen planos de cizalla conjugados. Los 
núcleos más competentes serían los primeramente afectados por la apa· 
rición de estos planos de cizalla; cuando las superficies de fractura al­
canzan niveles de escasa competencia entre otros más competentes, éstas 
se desarrollan haciéndose paralelas o casi paralelas a la estratificación. 
Al continuar actuando los esfuerzos tangenciales, estos planos constituyen 
superficies idóneas para el desarrollo de cabalgamientos; el desplazamiento 

38 



tendóa ya una cierta componente vertical y se habría desarrollado, al me­
nos en gran parte, bajo condiciones epiglípticas. 

Originadas ya estas estructuras, y al Ir cerrándose progresivamente 
el arco asturiano, aparecen nuevas directrices de esfuerzos que dan 
lugar a un plegamiento cruzado complejo. Por una parte, se generan 
pliegues de gran radio de curvatura que arquean los pliegues longitudina­
les an~eriores y los cabalgamientos [curvaturas del Aramo-Morcin). Por otro 
lado, los frentes de cabalgamiento de. Tameza y de la Sabia renuevan su 
movimiento, pero ahora como fallas de rumbo (dextrógiras); en asociación 
con este movimiento se desarrollan también pliegues de segundo orden 
que deforman las estructuras primarias y dan lugar a un trazado com­
plejo de las formaciones paleozoicas. 

Las últimas estructuras que aparecen en la Hoja son todos los siste­
mas de fallas inversas que se han descrito; alguna. como la falla del 
Caleyu (ángulo NE. de la Hoja). en la que el Cretácico se encuentra 
implicado. representa un rejuego posterior de cabalgamiento (en el caso 
de la falla del Caleyu el rejuego del cabalgamiento de la Coruxera). 

3.3 EDAD DE LAS DEFORMACIONES 

En el dominio de la Hoja es poco lo que se puede decir a este res­
pecto, pero teniendo en cuenta otras áreas de la Cordillera Cantábrica. 
y de acuerdo con la mayor parte de los autores (DE SITIER, 1962; JULI· 
VERT, 1967 b; PELLO & CORRALES. 1971 al, las primeras deformaciones 
tectónicas que tuvieron lugar en la Hoja son de edad Hercinica y debieron 
comenzar dltrante el Namuriense Medio. en relación con las series flysch 
que durante esta época se depositaron; la deformación se produCiría len­
tamente y originaría estructuras suaves y d" gran radio de curvatura. 
En el Westfalip;¡se Medio-Superior los pliegues presentarían ya un radio 
de curvatura lo suficientemente redu<.!ido como para que se desarrollasen 
superficies de cabalgamiento al fracturarse sus núcleos. Durante el Stepha. 
niense. al cerrarse más el arco asturiano. se produjeron rejuegos de 
rumbo (<<strike-slip.) en algunos frentes de cabalgamiento y se originaron 
pliegues asociados a ellos, a la vez que un arqueamiento de los pliegues 
primeros y de los frentes de cabalgamiento (zona de Rlosa). 

En una fase póstuma de la orogenia Hercínica se originó la falla de 
rumbo del Aramo, probablemente durante el Pérmico. 

Importantes fallas de este tipo. probablemente conjugadas de ésta. fue­
ron puestas de manifiesto, en esta época. en otras áreas de la Cordillera 
Cantábrica. por PELLO (1967). El resto de las fallas, con movimientos ver­
ticales. son de menor Importancia y corresponden ya a la orogenia Alpí­
dica; en áreas próximas a ésta. PELLO (op_ cit.) señaló una edad ter­
ciaria (posiblemente oligocenal para otrl'lS fallas análogas; incluso indicó 
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ya la removillzaclón de algunos cabalgamientos Hercínicos durante el Ter­
ciario, tal como sucede con la falla del Caleyu. 

4 HISTORIA GEOLOGICA 

la historia geológica de la Hoja, ligada a la de otras áreas próximas, 
no resultaría coherente si éstas no fueran tenidas en cuenta; por esta 
razón será necesario hacer una rápida mención de algunos aspectos geo­
lógicos que se consideran interesantes para una mejor interpretación de 
los procesos acaecidos dentro de ella. 

En el ámbito de la Hoja, el Paleozoico se inicia en la parte alta del Cám­
brico Inferior con la Caliza de Láncara. ZAMARREf:lO & JULlVERT (1967) 
Indican que el miembro inferior de esta formación presenta las caracterls­
tlcas de los carbonatos sedimentados en medio litoral: dolomías y calizas 
dolomíticas con .bird's eyes-, mallas de algas, estromatolitos, etc. El miem­
bro superior, correspondiente ya al Cámbrico Medio, presenta, sin embargo, 
blomicritas con restos fósiles poco modificados, así como algas de tipo 
Girvanella, que indican un medio nerltico poco profundo. De esta sucesión 
vertical deducen dichos autores el carácter transgreslvo de la formación. 

Este régimen prosigue aún durante una parte del Cámbrico Medio con 
el depósito de los tramos inferiores de la formación Oville, caracterizado 
por una sedimentación pelitica donde proliferaban Trilobites y otras formas 
bentónicas. Al O. de la Hoja, hasta el Precámbrico del Narcea, las Pizarras y 
Areniscas de Oville están afectadas por un vulcanismo básico, cuya Impor­
tancia aumenta de E. a O. A partir de este momento comienza a manifes­
tarse una tendencia regresiva que alcanza su punto culminante durante el 
Ordovíclco Inferior, con el depósito de la Cuarcita de Barrios, constituida 
casi exclusivamente por ortocl,larcitas que, en ocasiones, presentan estra­
tificación cruzada planar y pistas de Cruzianas y Scolithus; estos sedimen­
tos corresponderlan, pues, a la facies de Cruziana (SEILACHER, 1964), pro­
pia de condiciones litorales o sub litorales. 

Dentro de la Hoja se produce ahora una importante laguna estratigráfica 
que abarca desde el Llanvlrniense (Ordovícico Medio) hasta el Valentiense 
Inferior (SilúriCO Inferior). En algunas localidades situadas al NO. y N. de la 
Hoja la sedimentación continúa aún durante el Ordovícico Medio. establecién­
dose condiciones reductoras a la vez que la actividad volcánica se hace más 
Importante, con coladas de basaltos olivínicos, y llegando probablemente 
hasta el Ordovícico Superior (región del Cabo de Pefias). Este vulcanismo 
representa el desarrollo de arcos volcánicos que bordean el límite oriental 
del núcleo precámbrico del Narcea (PARGA, 1969). 

Por otra parte, desde el Cámbrico Medio hasta el Ordovícico Medio, al O. 
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de dicho nlicleo precámbrlco, se desarrolla un surco que se pone de manI­
fiesto no sólo por el fuerte aumento de espesor de las series, sino también 
por el depósito de turbiditas (MARCOS, 1970). 

Esta disposición de surco y arcos volcánicos hace pensar en la existen­
cia de un borde de placa activa [sistema arco-fosa, seglin terminología de 
DICKINSON, 1971), cuya zona de subducción probablemente coincide con 
la gran línea de fractura que limita, por el O., el Precámbrico del Narcea. 
El ámbito de la Hoja correspondería, por tanto, a un dominio de plataforma, 
cuyo borde externo se situaría hacia el O., próximo al límite oriental del 
Precámbrlco del Narcea, y cuyo borde interno, hacia el E., estaría probable­
mente muy alejado de este área; corresponde, pues, a una región tectónica­
mente tranquila en el interior de una placa. 

El relleno y emersión del surco y de la plataforma alcanzarían su punto 
culminante durante el Ordovlcico Superior, en el que parte de los sedimen­
tos son erosionados; el ciclo geosinclinal queda así truncado, y la falta de 
una revolución orogénica indica probablemente una subducción lenta. 

En el Valentiense Medio (Silúrico Inferior) tiene lugar una nueva Invasión 
marina bajo condiciones reductoras, y las Pizarras de Formigoso (ampelíti­
casI se depositan disconformes sobre los sedimentos inferiores. Hacia la 
parte alta de esta formación los materiales arenosos se hacen cada vez 
más importantes. hasta predominar en la formación que le sucede (Arenisca 
de Furada). Ahora, las condiciones del medio, a la par que se hacen más 
someras (presencia de conglomerados, rlpples rectos y asimétricos y estra­
tificación cruzada planar de escala media), se van haciendo cada vez más 
oxidantes (areniscas ferruglnosas y niveles de ootitos también ferruglnosos); 
estas condiciones. que se inician en el Wenlockiense. perduran hasta el 
Gediniense Inferior (techo de la Arenisca de Furada). 

La presencia en Taja (SE. de la Hoja) de niveles de -slumps., hacia la 
parte baja de la Arenisca de Furada, puede indicar el inicio de paleopen­
dientes y, por tanto, un área próxima al borde externo de la nueva plata­
forma, que se irá rellenando hasta el Carbonífero Inferior. 

Durante el Silúrico y el Devónico Inferior y Medio la extensión de la 
nueva plataforma es mucho más reducida, ya que estos sistemas faltan 
al E. de [a cuenca carbonífera central. 

E[ Complejo de Rañeces, que se encuentra por encima de la Arenisca 
de Furada, en el ámbito d~ la Hoja muestra ya un marcado aumento hacia 
el E. en la proporción de terrígenos y sus potencias decrecen también en 
este sentido. En la parte occidental la presencia de dolomías arenoso-limosas. 
de grano fino a medio, micritas y biomicritas, con intercalaciones de piza­
rras, y las faunas de Braquiópodos, Crinoideos y Corales principalmente, in­
dican unas condiciones de sedimentación someras, prohablemente un medio 
nerítico poco profundo. En la zona oriental de la Hoja, cerca de la cuenca 
carbonrfera central (Unidad del Aramol, se intercalan en él niveles de are-
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nlscas entre cuyos clastos existen granos eolizados. lo cual indica ya un 
medio litoral muy somero (borde Interno de la paltaforma). 

A finales del Devónico Inferior y comienzos del Devónico Medio, la Ca­
liza de Moniello representa una fuerte colonización de la plataforma. Esta 
formación ha sido recientemente objeto de un trabajo muy detallado por 
MANJON (*), quien diferencia en ella una serie de facies: supramareales. 
intermareales, submareales, de -back·reef lagoon-, .. Iagoon ... arrecifales y 
anejas, de cuenca, marinas litorales. de plataforma abierta y de barrera 
bioclástica. 

Para la reglón comprendida en la Hoja de Proaza las facies que se pre­
sentan son las siguientes: en la Unidad de Tameza, la base y el tramo medio 
inferior de la formación están constituidos por facies submareales. mientras 
que en la parte superior son de tipo -Iagoon-, con cortos episodios de fa· 
cies submareales. En la Unidad de la Sobia las variaciones son mayores; 
así, en Teverga, la parte inferior corresponde al dominio intermareal y su­
pramareal, alternantes; la parte media se caracteriza por un marcado por­
centaje de facies submareales, con un episodio, en el centro, supramareal; 
en la parte superior pasan a dominar netamente las facies intermareales, 
con algún momento de ambiente submareal. En la parte N. de esta Unidad 
de la Sobia hay una alternancia de facies supramareales e intermareales, 
con dos pequeños episodios, hacia la parte media de la sucesión, de facies 
-Iagoon-. Finalmente, en los afloramientos más orientales, correspondientes 
a la Unidad del Aramo (anticlinal de Tellego), toda la sucesión se encuentra 
en facies supramareales, con un aumento grande de terrígenos. 

Dentro del Couviniense la sedimentación calcárea queda Interrumpida 
con la llegada de material terrígeno, que formará la Arenisca de Naranco. 
Las características de esta formación parecen indicar que las condiciones 
de sedimentación fueron de escasa profundidad, en un medio oxidante, pro­
balbemente análogo al de la Arenisca de Furada durante el Ludlowiense­
Gediniense Inferior. 

La disminución de espesor y su total desaparición hacia el E. (Unidad 
del Aramo), así como el aumento en el tamaño de grano en este sentído. 
con presencia de cantos de feldespatos, entre otros, puede indicar un área 
fuente sometida a una erosión rápida y un corto transporte del material de­
gradado; asimismo, el aumento en el tamaño de grano y la aparición de 
subarcosas hacia el techo sugieren una tendencia a la elevación del área 
fuente. 

Durante el tránsito Devónico Medio-Superior la sedimentación queda 
restringida sólo a la parte NO. de la Hoja (Unidad de Tameza y parte de 

(.) MANJON RUBIO: .. Sedimentología de la formación Santa Lucia, Cor­
dillera Cantábrica-, Tesis Doctoral leída en [a Universidad de Oviedo (1973). 
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la de la Sobla. con el depósito de la Caliza de Candás (Givetlense-Frasnlen-
8e). En este momento se alcanza la máxima colonización de la plataforma 
durante el Devónico. con gran desarrollo de formas coloniales. aunque en 
este área nunca llegaron a formar construcciones arreclfales. probablemente 
debido a que las aguas no eran completamente claras como consecuencia 
de la llegada de terrigenos finos (margas y pizarras intercaladas). 

Depositada ya la Caliza de Candás comienzan a producirse variaciones 
sensibles en la plataforma. que serán el preludio de los procesos que van 
a tener lugar durante el Carbonifero. 

Aunque el contacto entre la Caliza de Candás y las Areniscas del De­
vónico Superior no pudo ser observado en ningún punto donde estas for­
maciones se encuentran superpuestas. probablemente antes del depósito de 
las Areniscas haya tenido lugar un movimiento eplrogénico positivo, con 
emersión y erosión, al menos en parte, iniciándose un basculamiento de la 
plataforma hacia el E. La desaparición brusca de la Caliza de Candás hacia 
el E. y la transgresión de las Areniscas del Devónico Superior en esta direc­
ción pueden Interpretarse en este sentido. COMTE (1959) señala también un 
hlatllS, probablemente equivalente, en la vertiente leonesa. 

El hecho de que al O. de la Hoja, hasta el núcleo precámbrlco del Narcea. 
las Areniscas del Devónico Superior adquieran espesores considerables 
(hasta 800 m.l, de modo gradual pero relativamente rápido, hace pensar 
en el Inicio de una nueva movilidad entre las placas; esta reactivación de 
la compresión provoca el arqueamiento epirogenético y fuerte depreSión de 
la zona correspondiente al borde oriental del Precámbrico del Narcea, con 
la consiguiente aparición, tras el arco volcánico, de paleopendientes con 
las que se relaciona el {lysch carbonifero. 

Una vez sedimentadas las Areniscas del Devónico Superior, por nuevo 
ascenso epirogenético de la plataforma, con emersión parcial y erosión de 
parte de los sedimentos arenosos. se produce la transgresión que da lugar 
al depósito de la Caliza de Candamo a finales del Fameniense. Estos he­
chos parecen evidentes, dada la ausencia de las Areniscas del Devónico 
Superior en la región central de la Hoja (Fig. 31 Y su conservación en los 
extremos NO. y E. de la misma, así como el contacto erosivo de la Caliza 
de Candamo con los terrenos subyacentes. 

Con la Caliza de Candamo (Fameniense Superior-Viselense Inferior) fina­
liza el Devónico y se inicia el Carbonifero. Representa una sedimentación 
litoral, condensada (10 m. como máximo), en la que Incluso se producen 
hlatus, tal como muestra la zonación por Conodontos. 

El progresivo basculamiento de la plataforma hacia el E.. con el consi· 
guiente desplazamiento de la línea de costa. trae como consecuencia que 
esta formación se deposite hacia la parte externa de la plataforma, donde 
los aportes terrígenos son inexistentes o muy escasos. Las Pizarras de 
Vegamián, depositadas más al E. (región oriental de Asturias y en parte de 
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la vertierrse leonesa), con edades equivalentes (HIGGINS. et al.. 1963). repre­
sentan la sedimentación terrígena de la época en áreas más Internas de 
la plataforma (Fig. 3). 

Posteriormente, la Caliza griotte (Viselense-Namuriense Inferior). con ma­
yor extensión paleogeográfica que la Caliza de Candamo y las Pizarras de 
Vegamián. corresponde a un estado más avanzado de este basculamlento 
de la plataforma. a la vez que a una mayor profundidad; probablemente se 
trate ya de un medio nerítico. no muy profundo, bajo condiciones oxidantes. 

Durante el Namuriense, la Caliza de montaña representa la continuidad 
de este medio nerítico donde se depositó la Caliza grlotte, pero bajo condi­
ciones reductoras yaguas probablemente más tranquilas (facies de micrltas 
grises oscuras con laminaclones y abundante materia orgánica). 

Fuera de la Hoja. tras los antiguos arcos volcánicos cámbrico-ordoviclcos. 
durante el Namuriense Medio han sido citadas series flysch (San EmlIIano, 
San Pedro de Antromero y PenduelesJ. que deben estar en relación con las 
primeras pulsaciones de la orogenia hercínica. Dentro de la Hoja, que co­
rresponde a un área más interna de la plataforma, no se encuentran estas 
series. pero durante el Namuriense Medio-Superior deben producirse abom­
bamientos, ya que las facies de blosparitas gris claras aumentan de espesor 
hacia los ángulos NE. y SO. de la Hoja. faltando. en cambio, en la diago­
nal NO.-SE.; esta facies representa un medio de mayor energra y. por tanto; 
probablemente más somero que la facies de micritas. 

Durante el Westfaliense Inferior las condiciones ya se han hecho más 
someras. llegando incluso. durante períodos cortos de tiempo. a establecerse 
ambientes continentales (cuenca parálica); éstos son aún más frecuentes 
en el Westfaliense Superior. Consecuencia de ello es la sucesión de ciclo­
temas, a lo largo de todo el Westfaliense. constituidos por sedimentos de 
ambiente marino y continental. La ruptura brusca entre el final de un ciclo­
tema (ambiente continental) y el comienzo del siguiente (ambiente marino) 
podría ser explicada por una continuación de las pulsaciones iniciadas ante­
riormente. 

Según CORRALES. et al. (1971). el depósito de la formación Mieres, al 
comienzo del Westfaliense D, representa un cordón litoral que recibía apor­
tes procedentes del O., lo cual significaría que al occidente de este depó­
sito sería ya dominio continental. Este hecho encaja con la ausencia de 
sedimentos del Westfaliense D en esta reglón occidentaL 

La etapa paroxismal de la orogenia Hercínlca debió de tener lugar a 
finales del Westfaliense D, pues el Cantabriense existente en otras áreas. 
fuera de la Hoja, se encuentra ya discordante. Es posible que en este mo­
mento los pliegues longitudinales estuviesen ya en una etapa algo avan­
zada de su evolución y que ahora tuviese lugar la fracturaclón de algunos 
de sus núcleos y se originasen cabalgamientos. 

La deformación posterior de estas estructuras se produjo probablemente 
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durante el Stephaniense más alto, aunque esta historia posterior no puede 
ser precisada en el tiempo, debido a que, dentro de la Hoja, falta todo el 
Stephaniense y el Pérmico, así como el Mesozoico hasta el Cretácico Infe­
rior (Albiense). 

Por lo que se deduce de la zona oriental de Asturias (PELLO, 1967), hubo 
una fase póstuma de la orogenia Hercínica, qua originó fallas de rumbo 
durante el Pérmico. 

En el Mesozoico, después de producirse el arrasamiento de la Cordi­
llera Hercínica, tienen lugar movimientos verticales en las fallas de rumbo 
ya existentes, y se origina una compartimentación en bloques que condi­
ciona toda la sedimentación durante esta época. 

El Cretácico del ángulo NE. de la Hoja se deposita como consecuencia 
de una transgresión marina, de componente oriental, que invade la zona 
deprimida entre esta Hoja y sus vecinas por el N. Estos depósitos corres­
ponden, probablemente, a un medio litoral en el que las condiciones son 
inicialmente oxidantes (arcillas rojas en la base), para pasar después a re­
ductoras (arcillas negras, ricas en materia orgánica). 

Las fallas verticales más importantes tuvieron lugar durante el Terciario 
(Oligoceno), bien por removilización de cabalgamientos o de contactos entre 
formaciones de diferente competencia, o bien por desarrollo de nuevas 
superficies de fractura en el zócalo paleozoico (PELLO, 1967). 

5 GEOLOGIA ECONOMICA 

Dentro de la Hoja, ya desde antiguo, se han venido aprovechando diver­
sos materiales: carbón, caolín, hierro, cobre, fluorita y rocas de interés 
industrial. 

5.1 CARBON 

Los yacimientos de carbón se encuentran localizados principalmente 
donde los Grupos de Lena y de Sama están más ampliamente desarrollados: 
por tanto, las principales explotaciones se localizan en Teverga y en Riosa, 
si bien en Ouirós se explotaron anteriormente. 

En la cuenca de Teverga la minería del carbón data de principios de 
siglo y su extracción continúa en el momento actual. En conjunto existen 
unas dieciocho capas, con potencias irregulares comprendidas entre los 0,5 
y 2,5 m. Son hullas con un potencial calorifico del orden de las 7.800 cal/gr. 

En Ouirós, aunque las explotaciones están actualmente cerradas, los 
carbones que anteriormente se extraían tenían por término medio un po~ 

tenclal calorífico de unas 7.400 cal/gr. 
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En Riosa, antiguamente se explotaron capas de la parte alta del Grupo 
de Lena, pero las más importantes, que aún continúan hoy, correspondfln 
al Grupo de Sama; el Pozo Monsacro, de HUNOSA, explota la formación 
Canales, cuyas capas presentan espesores entre 0,6 y 2,5 m., con un poder 
calorífico medio del orden de las 7.600 cal/gr. 

5.2 CAOLlN 

El caolín se encuentra ligado a la Cuarcita de Barrios (Ordovícico Inferior), 
que contiene niveles intercalados. poco potentes, de naturaleza arcillosa. 
En algunas ocasiones la potencia y características mineralógicas de estas 
capas permiten una explotación rentable; generalmente se explota una sola 
capa, con escaso espesor (0.60 m.), pero muy constante, que se encuentra 
situada hacia la parte media de la formación; tanto al techo como al muro 
de esta capa las pistas. de tipo Scolithus, se encuentran ampliamente re~ 

presentadas. 
Este caolín es compacto, de fractura concoidea y colores gris verdosos 

o pardos, con piritas autígenas en ocasiones. Su composición se expresa 
como sigue: 

% 

P/C 12.31 
Si02 46,97 
AI20 a 36,65 
Ti02 0.96 
Fe20a 1.28 
CaO 0.08 
MgO 0,08 
Na20 0.04 
K20 0,72 

Dentro de la Hoja. la Empresa Caolines A. de la Serna tiene explotaciones 
en la Unidad de Tameza, cerca de la localidad de Barzana. 

5.3 HIERRO 

El hierro no se explota en la actualidad dentro de la Hoja; sin embargo, 
antiguamente existieron explotaciones pequeñas en Taja y otros puntos, 
donde los yacimientos. de tipo sedimentario, están ligados a la Arenisca de 
Furada (Wenlockiense-Gediniense). Estas capas constituyen niveles ooUtlcas 
que generalmente no sobrepasan los 0.50 m. de espesor y se encuentran 
mejor desarrollados hacia la parte inferior de la formación. Su composición 
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oscila entre un 46-52 por 100 de Fe. 19-25 por 100 de Si02 y 0.39-0.76 por 
100 de P. 

5.4 COBRE 

Es uno de los elementos ¡Jfimeramente conocidos y explotados dentro 
de la Hoja de Proaza (mina del Aramo). ya que existen pruebas de labores 
de la época romana. Volvieron a explotarse nuevamente en el año 1888 y 
fueron cerradas no hace muchos años. 

Esta mineallzación. encajada en la Caliza de montaña. está en relación 
con la falla del Aramo. siendo, por tanto. de edad Pérmlca o Triásica como 
más probable. En superficie se producen alteraciones que dan lugar a car­
bonatos de cobre, pero a cierta profundidad se encuentran óxidos negros 
de cobre que contienen ciertos indicios de cobalto. 

5.5 FLUORITA 

Además de cobre. la falla del Aramo presenta también mineralizaciones 
de fluorita y cinabrio. 

La fluorita se hace más importante hacia el flanco occidental del anticU­
nal del Aramo (límite O. de la falla). habiéndose realizado precarias labores 
de explotación en el anticlinal de Peña de Alba (próximo a la localidad de 
Berriego); la mineralización encaja en fracturas o planos de estratificación 
de la Caliza de montaña. o bien en el contacto de ésta con la base del 
Grupo de Lena. Su edad es probablemente similar a la mineralización de 
cobre. Forma bolsadas irregulares de fluorita blanca transparente y violeta. 

A la falla del Aramo se encuentra también asociada una mineralización 
de cinabrio situada más al E., dentro ya de la Hoja de Mieres, aunque algunos 
indicios se encuentran también dentro de esta Hoja. 

5.6 ROCAS DE INTERES INDUSTRIAL 

Los materiales de aprovechamiento Industrial son variados, si bien han 
sido sólo objeto de una explotación accidental. 

Las canteras más importantes y numerosas explotan la Caliza de mono 
taña (Namuriense) en Lato res , Peñamiel y Soto de Ribera, utilizándose casi 
exclusivamente para áridos de carreteras. Con Idéntico fin se explota la Ca­
liza de Moniello (Emsiense·Couviniense) en San Andrés (Trubia). 

La Caliza griotte (Viseiense) se explota en algunos lugares. como en 
Entrago. para la construcción. como piedra de revestimiento, dada la delgada 
estratificación que presenta y su vistosidad una vez trabajada. 

La Cuarcita de Barrios (Ordovícico Inferior) se utiliza también como ári­
dos para carreteras, existiendo algunas zonas de composición adecuada 
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para su utilización en la industria del vidrio, dado el escaso contenido en 
impurezas que presentan. 

Las arenas del Cretácico (Albiense) se explotan en diversos puntos cer­
canos a Oviedo, utilizándose para construcción. Asimismo, alguno de los 
niveles arcillosos del Cretácico se explota para su utilización en cerámica. 
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